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Conclusiones principales 

¿Qué hay de nuevo? El número de mujeres activas en las organizaciones cri-
minales mexicanas ha aumentado de manera constante en los últimos años. A 
menudo, las mujeres consideran que unirse a grupos delictivos es una forma 
para protegerse de la violencia de género y adquirir el poder y el respeto de los 
que carecen en el resto de la sociedad. 

¿Por qué importa? Los grupos criminales están alimentando la ola de vio-
lencia en México. El hecho de que un mayor número de mujeres se unan a sus 
filas refuerza el control de estos grupos sobre las comunidades y aumenta su 
capacidad para causar daño. La participación de mujeres en las bandas expone 
a sus hijos e hijas a nuevas amenazas de violencia y reclutamiento, lo que podría 
prolongar la crisis de seguridad del país. 

¿Qué se debe hacer? Las instituciones estatales y la sociedad civil de México 
deben trabajar conjuntamente para promover alternativas al crimen organizado 
para las jóvenes. Idealmente, las iniciativas generarían oportunidades para que 
las mujeres puedan salir de estos grupos. Los programas de formación laboral 
para mujeres encarceladas y en centros de rehabilitación para el abuso de drogas 
también son esenciales. 
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Resumen ejecutivo 

Intensos relatos personales, informes de medios y el análisis de datos de la encuesta 
de población privada de la libertad permiten concluir cada vez más mujeres mexica-
nas se están uniendo a grupos criminales. A menudo provenientes de entornos po-
bres y familias rotas, las jóvenes que resultan delinquiendo con estos grupos afirman 
haber llegado a la delincuencia a través de sus parejas o conexiones que forjaron en 
puntos de venta y consumo de drogas. Los jefes criminales tienden a valorar a las 
mujeres porque les parecen competentes, por su respeto a la jerarquía y su habilidad 
para evadir la atención de la policía. La presencia de mujeres en los grupos ilegales ha 
fortalecido a estas organizaciones. También ha arraigado más profundamente la de-
lincuencia en el tejido social mexicano y en las familias. Para disuadir a las mujeres y 
a los menores de dedicarse al crimen será necesario que el Estado y las organizaciones 
no gubernamentales proporcionen vías alternas para subsistir a través de iniciativas 
en cárceles, centros de rehabilitación y escuelas, entre otras. 

El ascenso de las mujeres al interior de los grupos criminales mexicanos es una 
sorprendente desviación de la forma en la que tradicionalmente se han relacionado 
con estas organizaciones. Durante mucho tiempo, las mujeres y sus cuerpos han sido 
objetivo militar. Cuando los grupos criminales se enfrentan por territorio, es común 
que recurran a los feminicidios y las “desapariciones” de mujeres (es decir, asesinar-
las y deshacerse de sus restos), en parte para demostrar su dominio sobre la zona. 
Los crímenes contra las mujeres tradicionalmente han aumentado en áreas donde 
las organizaciones ilegales se disputan el control: en la década de 1990 hubo masa-
cres en la ciudad fronteriza de Ciudad Juárez y, más recientemente las ha habido en 
Zacatecas, Puebla, Veracruz, el Estado de México y otros lugares donde los grupos 
delictivos se pelean por el poder. 

Pero un número cada vez mayor de mujeres se sienten atraídas por las ventajas que 
pueden obtener al unirse a una organización criminal. La violencia de género abun-
da en México, y la reparación judicial es prácticamente nula. Las jóvenes entrevis-
tadas para este informe sufrieron de forma casi uniforme abusos en sus hogares y 
comunidades. La mayoría señaló que el respaldo de los grupos criminales y el estatus 
que adquieren dentro de ellos les ofrece protección, reconocimiento e incluso digni-
dad, además, por supuesto, de ingresos. 

Las mujeres suelen caer en la delincuencia a través de conexiones personales. Re-
laciones románticas con hombres jóvenes involucrados en organizaciones criminales, 
particularmente como narcomenudistas, jefe de plaza y sicarios, exponen a las muje-
res a encuentros con figuras de alto rango en grupos ilegales que pueden llegar a valo-
rar sus habilidades sociales y financieras. Por otra parte, encuentros casuales en torno 
al consumo de droga pueden conducir a invitaciones para realizar tareas específicas 
y relativamente menores. Por ejemplo, transportar drogas, servir de vigías o cobrar 
extorsiones. 

También puede haber oportunidades para ascender a puestos más altos en las 
organizaciones. Las mujeres pueden convertirse en ladronas de coches: las entrevis-
tadas dijeron que se trata de un trabajo bien remunerado y flexible que puede com-
binarse con el cuidado de los niños. Otras han llegado a ser vendedoras de droga, 
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supervisoras de redes locales de distribución de drogas o sicarias. Al igual que los 
hombres, entre más alto asciende una mujer en los rangos, más preparada debe estar 
para torturar, asesinar e infligir otras formas de violencia. 

La creciente incorporación de mujeres a los grupos criminales mexicanos tiene 
consecuencias de gran alcance. El reclutamiento sistemático de mujeres ha resultado 
en organizaciones criminales más fuertes y más arraigadas en las comunidades donde 
operan. Muchas luchan por desvincularse de estos grupos sin provocar represalias 
violentas. Dado que las mujeres mexicanas suelen desempeñar roles tradicionales 
como cuidadoras primarias, su participación también tiene un impacto multigenera-
cional. Cada vez hay más mujeres encarceladas por sus vínculos con la delincuencia; 
cuando las madres terminan tras las rejas, es más probable que sus hijos adopten una 
vida delictiva, especialmente cuando carecen de cuidadores alternativos. En otros 
casos, los hijos ven el estatus y los salarios que sus madres obtienen trabajando en 
organizaciones criminales y siguen sus pasos. 

Para evitar que las mujeres se enlisten en grupos criminales, y alentar a quienes 
ya están involucradas a que se salgan, será necesario comprender cómo se recluta a 
las mujeres y los desafíos que enfrentan cuando intentan establecer una vida fuera 
del crimen. Impulsar programas de desmovilización debe ser una prioridad. Para 
tener éxito, los proyectos deben estar en sintonía con las condiciones del mercado 
laboral y ofrecer un apoyo integral. 

Mayor formación laboral, opciones educativas y atención psicosocial son esencia-
les para las mujeres encarceladas y consumidoras de drogas, así como apoyo para la 
reintegración de las que han salido recientemente de prisión. Garantizar la existen-
cia de programas en las comunidades afectadas por la violencia para que las mujeres 
adquieran habilidades laborales y realicen actividades de ocio (lo que puede ayudar-
las a adquirir un sentido de valor y pertenencia) también podría ayudar a prevenir el 
reclutamiento criminal. Estas iniciativas podrían inspirarse en otras similares que 
han tenido éxito en América Latina, como el programa de Colombia para la reinte-
gración de combatientes desmovilizados de grupos guerrilleros. 

El Estado federal mexicano ya ha creado un impresionante conjunto de institucio-
nes, programas y políticas de apoyo a los derechos de las mujeres, incluido un Plan 
Nacional de Acción sobre Mujeres, Paz y Seguridad. Sin embargo, es necesario am-
pliarlos y adaptarlos a las necesidades locales para abordar los factores que llevan a 
las mujeres a formar parte de las organizaciones delictivas y ofrecer una salida viable 
a las que deseen desvincularse de ellas. Es posible que las mujeres aún no hayan roto 
el dominio de los hombres en las cumbres del poder criminal. Pero su rápida incor-
poración a las filas es una señal sumamente alarmante de cómo el crimen se ha entre-
lazado en comunidades de todo México. Abordar las causas y los efectos del recluta-
miento de mujeres y sus hijos e hijas debe ser parte de los esfuerzos para ayudar al 
país a frenar la implacable violencia de las últimas décadas. 

Ciudad de México/Bogotá/Washington/Bruselas, 
28 de noviembre de 2023 
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Socias en el crimen: el ascenso  
de las mujeres en los grupos ilegales 
mexicanos 

I. Introducción 

Si bien las organizaciones criminales de México son frecuentemente retratadas como 
grupos de hombres en constante lucha entre sí, las mujeres están cada vez más invo-
lucradas en la violencia1. A menudo, son objetivos militares. Las tasas de homicidio 
han disminuido en el país en los últimos cuatro años, pero los feminicidios y otros 
ataques en contra de mujeres continúan aumentando y rara vez son juzgados2. Ade-
más, miembros de las fuerzas militares y policiales mexicanas suelen someter a las 
mujeres a violencia sexual3. Como es de esperarse, existe una correlación entre la 
intensidad del conflicto en determinada zona y el nivel de violencia de género. Las 
tasas de feminicidios y desapariciones de mujeres son más elevadas en lugares don-
de los grupos criminales luchan por el control territorial o se enfrentan a las fuerzas 
del Estado4. Para empeorar las cosas, el sistema de justicia tiende a ser implacable 
cuando las mujeres arremeten contra sus agresores en actos de legítima defensa5.  
 
 
1 “Defunciones por homicidio de enero a junio de 2022 (Preliminar). Num, 27/23”, Instituto Nacio-
nal de Estadística y Geografía (INEGI), 23 de enero de 2023. Para obtener una descripción general 
de los conflictos mexicanos, ver informe de Crisis Group sobre América Latina N°99, México y sus 
alcaldes olvidados: gobierno local y la lucha contra el crimen, 23 de junio de 2023; y Falko Ernst, 
“En los campos de batalla de Tierra Caliente: el conflicto perpetuo en México”, comentario de Crisis 
Group, 26 de abril de 2022.  
2 Al centrarse en las experiencias de las mujeres y compararlas con las de los hombres, este informe 
no suscribe a la concepción binaria de género ni pretende ignorar las experiencias de personas de 
otros géneros. Otras publicaciones de Crisis Group explorarán este tema, el cual está por fuera del 
alcance del presente informe. Los cálculos realizados por Crisis Group con base en datos publicados 
por el Registro Nacional de Personas Desaparecidas y No Localizadas y el INEGI muestran que los 
asesinatos de hombres disminuyeron un 7 por ciento en los últimos cuatro años, mientras que el 
número de feminicidios ha permanecido constante, entre 2019 y 2022, en alrededor de 3900 por 
año. “Defunciones por homicidios”, INEGI, 2023. Las desapariciones de mujeres, aumentaron en 
un alarmante 49 por ciento entre 2019 y 2022. La impunidad es abrumadora: en 2022, sólo se 
resolvieron siete de cada 100 casos de feminicidio y menos de la mitad de los juicios han resultado 
en una condena. Shelma Navarrete, “Solo 7 de cada 100 homicidios y la mitad de feminicidios se 
esclarecen en México”, Expansión Política, 1 de diciembre de 2022. Se estima que más del 94 por 
ciento de los delitos sexuales y/o físicos contra mujeres en 2021 no fueron denunciados. “Encuesta 
Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares 2021”, INEGI, 2021.  
3 El 15,5 por ciento de las mujeres detenidas por el ejército denunciaron agresiones sexuales, des-
nudez forzada, manoseos, tocamientos, intentos de violación o amenazas de violación en su último 
arresto, mientras que el 4,8 por ciento informaron haber sido violadas. “Encuesta Nacional de Per-
sonas Privadas de la Libertad”, INEGI, 2021. Los grupos delictivos suelen asesinar a mujeres por su 
relación con miembros de grupos rivales, aunque ellas no estén implicadas en actividades ilegales. 
Montserrat Álvarez Jiménez, “Muertes olvidadas: un análisis de las ejecuciones de mujeres en la 
guerra contra las drogas”, CIDE, 2020; e Ilse Becerril, “Mujeres mexicanas, botín del narco y crimen 
organizado”, Infobae, 9 de marzo de 2022.  
4 Lydiette Carrion, La fosa de agua: Desapariciones y feminicidios en el Río de los Remedios (Ciu-
dad de México, 2020); y Lidia Arista, “En México, el 60% de los feminicidios son cometidos por el 
crimen organizado”, Expansión Política, 29 de septiembre de 2020. 
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Dicho esto, las mujeres han dejado de ser simples blancos de violencia por parte 
de grupos criminales; cada vez más, también son responsables de delitos. Las entre-
vistas realizadas por Crisis Group con mujeres encarceladas y en centros de trata-
miento para el abuso de sustancias en México, sumadas a otros trabajos realizados 
en el país en los últimos años, sugieren que las mujeres se están uniendo cada vez más 
a las organizaciones criminales mexicanas. La proporción de mujeres acusadas de 
delitos relacionados con el crimen organizado aumentó del 5,4 por ciento en 2017 
al 7,5 por ciento en 20216. Aunque es posible que muchas de las mujeres acusadas 
de pertenecer a grupos criminales sean inocentes, los datos etnográficos recopilados 
por Crisis Group para este informe y el análisis de expertos respaldan la tesis de que 
las mujeres están cada vez más involucradas en estos grupos7. 

Los factores que impulsan esta tendencia varían. En ocasiones, los grupos crimi-
nales ofrecen una forma de protección que el Estado y el sistema judicial no logran 
proporcionar. En ciertos casos, unirse a un grupo armado puede ser una estrategia 
de supervivencia y un medio para ejercer poder en entornos donde la violencia de 
género abunda8. Cualquiera sea la causa precisa que lleva a las mujeres a la delincuen-
cia, el creciente protagonismo de ellas en las actividades ilegales podría tener enormes 
repercusiones en la sociedad mexicana, en particular a la luz de las normas machis-
tas que han configurado durante mucho tiempo la división de labores entre hombres 
y mujeres en el trabajo remunerado, la vida familiar y la crianza de los hijos.9 

Este informe explora las motivaciones que han llevado a las mujeres mexicanas a 
integrarse a organizaciones criminales; las implicaciones para ellas y sus comunida-
des, e ideas sobre cómo detener y revertir la aparente tendencia en el reclutamiento 
de mujeres. El informe se basa en trabajo de campo realizado en Ciudad de México, 
Zacatecas, Morelos, Sonora y Baja California entre julio de 2022 y junio de 2023. 
Crisis Group organizó nueve talleres con 70 mujeres encarceladas o en centros de 

 
 
5 “Woman who killed rapist while defending herself gets 6 years in Mexican prison: ‘If I hadn’t done 
it, I would be dead today’”, CBS News, 17 de mayo de 2023; y “En legítima defensa, la historia de 
Yakiri Rubio y la lucha por su libertad (Capitulo de regalo)”, Animal Político, 18 de junio de 2017. 
6 Cálculos de Crisis Group basados en el Censo Nacional de Impartición de Justicia Federal 2017-
2022. Este porcentaje se obtuvo calculando el número total de hombres y mujeres acusados de ha-
cer parte del crimen organizado, delitos con armas, explosivos y otros materiales destructivos, porte 
y/o tenencia ilegal de armas, cartuchos y cargadores, secuestro, transporte y/o tráfico de estupe-
facientes, tenencia de estupefacientes para la venta, y otros delitos contra la seguridad pública y la 
seguridad del Estado. Del total de personas acusadas de estos delitos, Crisis Group calculó la pro-
porción de hombres y mujeres acusados de estos delitos por año.  
7 Charla de Marcos Alan Ferreira, Nicole Jenne, Ana Beatriz Ramalho y Carolina Sampó titulada 
“The role of women in criminal organizations in Latin America: insights from Brazil and Mexico”, 
realizada en el marco de la 24-Hour Conference on Global Organized Crime, 18-19 de octubre de 
2023. Charla de Rafael Prieto Curiel y Eduardo Guerrero titulada “Contando criminales en México”, 
realizada como parte del Seminario sobre violencia y paz, Colegio de México, 28 de septiembre 
de 2023. 
8 Arlene Tickner et al., “Mujeres y crimen organizado en América Latina: más que víctimas o victi-
marias”, Observatorio Colombiano de Crimen Organizado, Universidad del Rosario, 2021; Elaine 
Carey, Women Drug Traffickers: Mules, Bosses and Organised Crime (Albuquerque, 2014).  
9 N. del. T: Por cuestiones de espacio, en este informe se usan las palabras “niño” e “hijo” para refe-
rirse a menores de todos los géneros.  
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rehabilitación por abuso de drogas (conocidos en México como anexos), y realizó 
catorce entrevistas con mujeres que pertenecen o pertenecieron a grupos criminales, 
así como 27 entrevistas con hombres y mujeres pertenecientes a organizaciones de 
la sociedad civil, activistas por los derechos de las mujeres, personal penitenciario, 
defensores públicos, periodistas, expertos en violencia criminal y autoridades locales 
y federales.  
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II. ¿Quiénes son las mujeres del crimen organizado? 

No hay datos oficiales sobre la presencia de mujeres en grupos criminales organiza-
dos, pero los medios de comunicación indican que representan entre el 5 y el 8 por 
ciento del personal activo de estos grupos10. Al igual que los hombres, ocupan diver-
sas posiciones. Algunas se involucran en actividades ilegales de bajo nivel únicamen-
te como medio de subsistencia, mientras que otras ascienden a puestos más altos 
en las jerarquías criminales. Todas deben cumplir códigos de conducta específicos 
y respetar las cadenas de mando11. 

La encuesta nacional de población privada de la libertad de México da algunas pis-
tas sobre los antecedentes de las mujeres que sentenciadas por delitos relacionados 
con delincuencia organizada12. La mayoría de las mujeres condenadas por delitos 
relacionados con el crimen organizado (el 66 por ciento) tienen al menos un hijo y la 
mitad ganaba menos de $275 dólares al mes, una suma menor al salario mínimo, antes 
de ingresar a prisión13. Según datos de la encuesta, el 13 por ciento de estas mujeres 
quedaron huérfanas cuando eran niñas y casi una de cada cinco afirmó haber sufrido 
abusos físicos, sexuales y/o emocionales por parte de un familiar durante su infancia14. 

Muchas de las involucradas con grupos criminales entrevistadas para este infor-
me compartían estas características. La participación en el crimen organizado forma 
parte de un contínuum de violencias al que ellas y sus comunidades han estado ex-
puestas. Más de la mitad de las mujeres activas y retiradas de grupos criminales en-
trevistadas para este informe habían experimentado violencia física en su infancia, y 
siete eran sobrevivientes de violencia sexual. Comenzaron su participación en grupos 
delictivos siendo adolescentes, empezaron a consumir sustancias ilícitas entre los 
doce y trece años, y la mayoría había tenido a su primer hijo antes de los dieciocho15. 

 
 
10 Jesús Lemus, “Un detallado retrato de mujeres que participan en el mundo de la delincuencia en 
México”, Los Angeles Times, 2 de julio de 2020. 
11 Tickner, “Mujeres y crimen organizado en América Latina: más que víctimas o victimarias”, op. cit. 
12 Crisis Group utilizó la Encuesta Nacional de Población Privada de la Libertad 2021, que sondea a 
todas las mujeres en prisión, para identificar características comunes entre las mujeres condenadas 
por delitos usualmente asociados con el crimen organizado, como secuestro, extorsión y tráfico de 
armas y drogas ilícitas. “Encuesta Nacional de Personas Privadas de la Libertad”, op. cit. 
13 El salario mínimo en 2021, cuando se realizó la encuesta, era de $320 dólares mensuales. “Incre-
mento al salario mínimo para 2021”, Comisión Nacional de los Salarios Mínimos, 21 de diciembre 
de 2020. 
14 La edad promedio de quienes participaron en los talleres y entrevistas era de 29 años. Sólo dos 
mujeres tenían título universitario, mientras que la mayoría llegó hasta la escuela secundaria. Sólo 
dos encuestadas no habían consumido nunca sustancias ilícitas, mientras que once habían experi-
mentado abuso de sustancias. La mayoría de las participantes empezaron a consumir sustancias 
ilícitas entre los doce y los trece años. En promedio, las participantes tenían dos hijos. Entrevistas 
de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de agosto de 2022; 
Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja California, 22-24 de 
noviembre de 2022. 
15 La edad promedio en la que las entrevistadas cometieron su primer acto ilegal para un grupo 
criminal fue diecisiete años, y sólo dos de catorce entrevistadas iniciaron su carrera criminal des-
pués de los veinte años. Ibid. 
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Según una experta, la mayoría de las reclusas que han estado involucradas en 
organizaciones criminales afirman que se encontraban en un estado de extrema so-
ledad y exclusión social desde muy temprano en sus vidas. Sentían que sus familias 
no las habían protegido16. Una de las mujeres reflexionó sobre su problemática ado-
lescencia en los siguientes términos: “De mi infancia sólo recuerdo estar siempre con 
miedo y el dolor. … La vida siempre fue dura para mí. Yo era el saco de boxeo de mi 
mamá y de mis hermanos, porque era la más chica y no podía defenderme. Siempre 
me pegaban por todo, me echaban la culpa de las cosas, por lo mismo era una niña 
muy muy tímida, casi no hablaba y los profesores pensaba que tenía algún problema 
mental”17.  

Para muchas de las mujeres que hablaron con Crisis Group, la vida criminal es un 
medio de autodefensa y una forma de evitar ser victimizada. Algunas mujeres, espe-
cialmente las más jóvenes, recurren a la delincuencia como una ruta no sólo para 
sobrevivir en comunidades plagadas de violencia y comportamientos amenazantes, 
sino también para adquirir cierto grado de autonomía e incluso la percepción de dig-
nidad. Una entrevistada mencionó: 

Desde muy morrilla entendí que tienes de dos, o te haces cabrona o te lleva la chin-
gada y no es así como que digas ‘Ay, voy a ser malandra’, pero te das cuenta que 
no puedes andar en la pendeja, que si quieres vivir tienes que saber cómo defen-
derte y saber con quién te juntas y una cosa lleva a la otra, y terminas así18. 

El creciente protagonismo de las mujeres en el crimen organizado ha demostrado ser 
a su vez una ventaja para los grupos ilegales. Entre más gente hay dispuesta a enlis-
tarse, es más fácil para los líderes criminales reponer sus filas ante las constantes 
pérdidas causadas por encarcelamientos, asesinatos o la desaparición de sus tropas. 
La participación de mujeres también ha ayudado a estas organizaciones a sobrellevar 
la creciente militarización del país por parte del presidente Andrés Manuel López 
Obrador para combatir el crimen19. Un reciente estudio estima que las organizacio-
nes criminales mexicanas reclutan aproximadamente 7000 miembros al año20. La 
diversificación de los portafolios criminales usualmente significa que las organizacio-
nes ilegales dependen de una gama más amplia de perfiles ocupacionales, lo que ofrece 

 
 
16 Entrevistas de Crisis Group, Corina Giacomello, profesora, Universidad Autónoma de Chiapas; 
Ángela Guerrero, directora, CEA Justicia Social, y Andrés Hirsch, ReverdeSer Colectivo, Ciudad de 
México, enero de 2023. Todos son expertos en el sistema de justicia mexicano. Entrevista de Crisis 
Group, experto en sistema penitenciario, Sonora, 17 de agosto de 2022. 
17 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Morelos, 4 de octubre de 2022. 
18 Las mujeres en el crimen organizado a menudo se autodenominan cabronas, un apodo que sugiere 
fuerza, rudeza, frialdad y la voluntad de usar la violencia, cualidades que tradicionalmente se atri-
buyen a los hombres en la cultura machista mexicana. Entrevista de Crisis Group, exintegrante de 
un grupo criminal, Tijuana, Baja California, 22 de noviembre de 2022. 
19 Ramón Centeno, ¿Cómo entender la militarización de México en la presidencia de AMLO?”, LSE 
Latin America and Caribbean (blog), 17 de noviembre de 2022; y Lisa Sánchez, “Militarización y 
militarismo en México”, Análisis Carolina, no. 22 (2022) 
20 Rafael Prieto-Curiel, Gian Maria Campedelli y Alejandro Hope, “Reducing cartel recruitment is 
the only way to lower violence in Mexico”, Science, 21 de septiembre de 2023.  
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más oportunidades para las mujeres reclutadas. Estudios han documentado la parti-
cular importancia de las mujeres en actividades ilícitas como la trata de personas y el 
lavado de dinero21.  

 
 
21 Ver Tickner, “Mujeres y crimen organizado en América Latina: más que víctimas o victimarias”, 
op. cit.; Cecilia Farfán Méndez, “Women’s Involvement in Organised Crime and Drug Trafficking: A 
Comparative Analysis of the Sinaloa and Yamaguchigumi Organisations”, en Julia Buxton, Giavana 
Margo y Lona Burder (eds.), The Impact of Global Drug Policy on Women: Shifting the Needle 
(Bingley, 2020), pp 159–168; “Avocados and organized crime in Michoacán, Mexico”, Modern 
Mexico (podcast), 10 de abril de 2023; y Jane Esberg, “Más que carteles: contando las organizacio-
nes delictivas de México”, comentario de Crisis Group, 8 de mayo de 2020. 
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III. Vías de reclutamiento  

Las entrevistas de Crisis Group sugieren que las mujeres en México llegan al crimen 
organizado por dos rutas principales: parejas románticas involucradas en actividades 
ilícitas o conexiones que forjan en lugares de tráfico y consumo de drogas en comu-
nidades empobrecidas. Estas vías no se excluyen mutuamente y a menudo se refuer-
zan entre sí, llevando a las mujeres y a sus hijos a la órbita de los grupos criminales 
que dominan los barrios en los que viven. 

A. El papel de las parejas románticas 

Muchas mujeres exintegrantes de grupos ilegales dijeron que iniciaron sus carreras 
criminales a través de sus parejas. Cuando sus parejas resultaron encarceladas, las 
mujeres se involucraron más en las redes criminales, en gran parte porque podían 
ocupar los puestos ahora vacantes de sus parejas si lograban demostrar las habili-
dades necesarias22. Varias de las mujeres dijeron que apreciaban la oportunidad de 
ascender en la jerarquía de las organizaciones. Algunas llegaron a disfrutar de la sen-
sación de ser buenas para las tareas que les asignaban. Una de las entrevistadas con-
tó a Crisis Group cómo la empatía ante el sufrimiento de su pareja la llevó al grupo 
criminal:  

Mi pareja era tendero, pero como le ponía bien machín al cristal, nunca le daban 
las cuentas. Siempre estaba debiendo, entonces lo tableaban a cada rato y me 
daba mucha lástima porque le dejaban su piel toda abierta. Yo siempre lo curaba 
y empecé a ayudarle a despachar. Nunca tuve problemas, siempre tenía las cuentas 
bien, nunca era de faltarme dinero, ni nada. Pero él se fue volviendo más baque-
tón, porque sabía que yo estaba a cargo. Hasta que el patrón se enteró y cuando 
este vato [el novio] cayó a la cárcel me dijo [el jefe], ‘pues si quieres apoyar a tu 
vato, sigue chambeándole que al cabo ya le sabes’. Y así empecé, primero más por 
el temor, como obligada se podría decir, pero ya después si me gustó23.  

Las mujeres a menudo acompañan a sus parejas mientras venden o distribuyen dro-
gas, cobran dinero de actividades criminales, roban automóviles y patrullan zonas 
bajo influencia criminal. Estas actividades les ofrecen a las mujeres acceso a redes de 
confianza. Ellas desarrollan habilidades específicas y se sienten cómodas en torno a 
las actividades ilegales, lo que permite su eventual incorporación al grupo criminal y 
su participación en operaciones cotidianas. Las figuras de autoridad en las organiza-
ciones criminales, generalmente hombres, evalúan el carácter y las habilidades de las 

 
 
22 Alrededor de la mitad de las mujeres entrevistadas por Crisis Group se unieron a organizaciones 
criminales debido a relaciones románticas.  
23 A los vendedores de drogas se les conoce como tenderos porque las “tienditas” son puntos de venta 
de drogas. En este caso, estaba endeudado con sus proveedores. Las organizaciones criminales me-
xicanas han adoptado una forma de castigo conocida como tablazos, en la que se utiliza una tabla de 
madera mojada para golpear a las víctimas. Al estar mojada es más doloroso y más probable que 
deje heridas abiertas en el cuerpo de la víctima. Entrevista de Crisis Group, integrante de un grupo 
criminal, Sonora, 17 de agosto de 2022. 
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posibles reclutas durante encuentros casuales. A partir de estos primeros encuen-
tros, se puede pedir a las mujeres que realicen tareas que se ajusten a las capacida-
des que los líderes del grupo han percibido, con mayor frecuencia cuando sus parejas 
resultan encarceladas24.  

El contacto continuo con integrantes de grupos criminales afecta los valores de las 
personas y las predispone a considerar el crimen como una forma legítima de ganarse 
la vida25. Su disposición a infringir la ley puede haber surgido de los entornos socia-
les en los que crecieron, a menudo impregnados de brutalidad y adversidades. “Vivi-
mos en universos distintos”, dijo el psicólogo de una prisión en el norte de México que 
ha estado a cargo de los programas psicosociales de esa cárcel durante los últimos 
quince años. “Lo que tú o yo consideramos que es bueno o es malo es diferente para 
ellos porque han tenido experiencias de vida muy muy difíciles, de mucha violencia 
de todo tipo y entonces tienen otros valores, otra forma de ver la vida”26.  

Para las mujeres, las relaciones íntimas con miembros de grupos criminales re-
fuerzan aún más su asimilación de lo que algunos académicos han llamado “lógica 
empresarial criminal”, un proceso que ayuda a las posibles reclutas a racionalizar las 
actividades ilegales y violentas como aceptables27. Las parejas románticas sirven como 
los primeros entrenadores de las mujeres para los puestos que ocuparán más adelan-
te, a menudo compartiendo casualmente detalles de sus responsabilidades a lo largo 
del tiempo28. En consecuencia, los papeles iniciales de las mujeres en sus carreras 
criminales suelen coincidir con los de sus parejas. Una mujer describió así su inicia-
ción en un grupo criminal: 
 
 
24 Ninguna de las mujeres entrevistadas por Crisis Group expresó interés en unirse a los grupos 
criminales antes de que los altos mandos de la organización les pidieran realizar una tarea especí-
fica. En algunos casos, se mostraron reacias a hacerlo y se les advirtió que se les retiraría el apoyo a 
sus parejas en prisión, o que ellas o sus hijos podrían ser atacados si no cumplían. El encarcela-
miento de sus parejas hizo que estas mujeres fueran particularmente vulnerables a la intimidación y 
la coerción porque tenían pocos ingresos y carecían de apoyo y protección familiar. Entrevistas de 
Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de agosto de 2022; 
Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja California, 22-24 de 
noviembre de 2022. 
25 Según la académica Karina García Reyes, el sentimiento de abandono y aislamiento por las limi-
taciones económicas, la percepción de desigualdad relativa y el sentimiento de no valer nada como 
ser humano son condiciones que alientan la idea de unirse a un grupo criminal. La membresía 
se percibe como una forma de adquirir un sentido de uno mismo y de pertenencia. Karina García 
Reyes, Morir es un alivio (Ciudad de México, 2021).  
26 Crisis Group, entrevista, psicólogo penitenciario, Baja California, 24 de noviembre de 2022. 
27 La lógica empresarial criminal se entiende como la percepción de que organizar un mercado ilegal 
requiere habilidades similares a las que se necesitan para operar un negocio legítimo. Vistas dentro 
de los parámetros de esta lógica, las actividades violentas no tienen connotaciones éticas, morales o 
legales y, por el contrario, son parte de una actividad empresarial normal. Robert Smith, “Under-
standing Entrepreneurial Behaviour in Organized Criminals”, Journal of Enterprising Communi-
ties: People and Places in the Global Economy, vol. 3, no. 3 (2009); y Karina García Reyes, “Vio-
lence Within: Understanding the Use of Violent Practices Among Mexican Drug Traffickers”, Jus-
tice in Mexico (working papers series), vol. 16, no. 2 (noviembre de 2019). 
28 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
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Él [su novio] era sicario y me enseñó a disparar. Al principio me dejaba jugar con 
su arma, sostenerla. Era como un juego. Me dejaba tomarme fotos [sosteniendo 
el arma]. Después me preguntó si quería aprender a disparar … y me fue enseñan-
do. Me regaló una escuadra y le gustaba que la llevara siempre en mi cartera. Y así, 
le fui agarrando gusto a las armas. Aprendí todo, a limpiarlas, desarmarlas, todo. … 
Un día, me llevó a un rancho, dizque a una carne asada y ahí vi como quemaban 
vivos a unos vatos. … Yo quería cerrar los ojos, pero él me obligó a ver. … Me decía 
que tenía que volverme fuerte si quería estar con él. … Cuando el chivo me llamó, 
fue por eso, porque sabía que yo conocía el jale y era buena con los fierros29.  

En muchos casos, involucrarse en actividades delictivas ocurre naturalmente como 
parte de una relación romántica. Es común que la pareja le pida ayudar con tareas 
como transportar sustancias ilícitas o armas, alquilar una casa o recolectar dinero. 
Las mujeres acceden como lo harían con otras peticiones más mundanas30. En otros 
casos, sin embargo, las mujeres se ven coaccionadas o engañadas para participar 
en actividades ilegales. A quienes tienen dificultades para subsistir les puede resultar 
especialmente difícil rechazar las propuestas para realizar actos delictivos. Los miem-
bros de grupos criminales también pueden manipular hábilmente a las mujeres para 
que se unan a sus filas, particularmente cuando reconocen que la mujer en cuestión 
tiene habilidades valiosas. Según una mujer que continúa activa en un grupo criminal:  

[El jefe] me dijo que era muy buena trabajadora, que le gustaba cómo trataba a 
mis clientes y que siempre le daba lo que era [la cantidad correcta de dinero], sin 
excusas, que se podía confiar en mí y que eso era difícil de encontrar entre tantos 
adictos y chapulines [traidores]. Nunca me trató mal. Siempre fue muy respetuo-
so, nunca fue grosero ni amenazante. Él es un caballero en toda la palabra, y eso 
me hizo sentir especial. También la verdad es que necesitaba el dinero, porque 
había dejado de trabajar. Cuando mi marido entró en la cárcel, tuve que llevarle 
muchas cosas y no tenía de dónde sacar dinero31. 

Las entrevistas de Crisis Group con mujeres retiradas y que continúan activas en 
grupos criminales revelaron que los vínculos emocionales de las mujeres con sus hi-
jos y parejas pueden hacerlas particularmente susceptibles a ser reclutadas por estos 
grupos32. Los roles de género tradicionales de las mujeres, especialmente sus respon-
sabilidades hacia sus hijos, también pueden hacer que les resulte más difícil alejarse 
de los grupos criminales. En el caso de las mujeres entrevistadas por Crisis Group, 
como se señala más adelante, dejar a sus hijos para huir de las garras criminales sólo 
es posible si cuentan con una red de apoyo, lo cual es poco común. Por el contrario, 

 
 
29 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Morelos, 4 de octubre de 2022. 
30 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
31 Entrevista de Crisis Group, integrante de un grupo criminal, Sonora, 16 de agosto de 2022. 
32 Edith Carrillo Hernández, “¿Vinculadas al narco?, mujeres presas por delitos contra la salud”, 
Desacatos, no. 38 (2012). 
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los hombres suelen depender de las mujeres para criar a sus hijos; como resultado, 
pueden huir más fácilmente de los grupos criminales33.  

B. Drogas, violencia sexual y reclutamiento  

Muchos adolescentes y personas jóvenes (tanto hombres como mujeres) usuarias de 
drogas son presa fácil de las organizaciones criminales34. Los riesgos que conlleva la 
compra y el consumo de sustancias ilícitas son significativos, y las mujeres usuarias 
encuentran en estas redes criminales cierto grado de protección, incluida la posibi-
lidad de tomar represalias físicas contra quienes las agreden o victimizan35. Estas 
mismas organizaciones ilegales también pueden convertirse en una fuente de ingre-
sos, ya que se invita a las personas usuarias –hombres y mujeres– a convertirse en 
vigías, robar o empezar a vender o transportar drogas o armas de fuego36. 

Los grupos criminales reclutan nuevos miembros en lugares donde se venden, 
compran y consumen drogas ilícitas. Muchos de las y los jóvenes (en su mayoría me-
nores de quince años) que frecuentan estos lugares enfrentan no sólo dificultades 
económicas, sino también la falta de acceso a servicios públicos o al apoyo de comu-
nidades que a menudo viven la erosión de las redes de confianza y solidaridad37. En 

 
 
33 Carolina Agoff, Sveinung Sandberg y Gustavo Fondevila, “Women Providing and Men Free Riding: 
Work, Visits and Gender Roles in Mexican Prisons”, Victims and Offenders, vol. 15, no. 7-8 (2020).  
34 El 74,1 por ciento de las personas jóvenes infractoras declararon consumir habitualmente alguna 
sustancia adictiva. Ver “Sistema Nacional de Vigilancia Epidemiológica de las Adicciones”, Secreta-
ría de Salud, 2021. Mientras que las mujeres mayores entrevistadas por Crisis Group generalmente 
no consumían drogas ilícitas, las más jóvenes consumían drogas con mayor frecuencia. Las encues-
tas también han demostrado que la proporción de hombres en México que consumen drogas se 
ha mantenido estable en los últimos años, pero el porcentaje de mujeres que lo hacen ha aumenta-
do. Es probable que esto sea el resultado de una proliferación de grupos criminales, que exponen a 
las generaciones más jóvenes, en particular, a sustancias más adictivas como la metanfetamina. 
Mauricio López-Méndez, et al., “Age-specific Rates of Onset of Cannabis Use in Mexico”, Addictive 
Behaviors, vol. 122 (2021).  
35 “Historias de detención por posesión simple. Violaciones a derechos humanos contra población 
usuaria de drogas en México”, DDHH Elementa, ReverdeSer Colectivo, marzo de 2021; Angélica 
Ospina-Escobar, “En el fuego cruzado: Pistas para entender los ataques criminales a centros de 
rehabilitación en México”, Animal Político, 10 de julio de 2020. 
36 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
37 Por ejemplo, en la década de 1970 los barrios pobres a menudo eran autoconstruidos, lo que sig-
nificaba que los vecinos no sólo se conocían entre sí, sino que emprendían acciones colectivas para 
ocupar terrenos, construir casas e incluso establecer servicios públicos. A partir de 2000, con el 
aumento de la violencia, el espíritu de solidaridad en estas comunidades se desvaneció y el espacio 
para la resolución de conflictos se redujo. Ver Loic Wacquant, Punishing the Poor: The Neoliberal 
Government of Social Insecurity (Duke, 2009); Rossana Reguillo, Necromáquina. Cuando morir no 
es suficiente (Tlaquepaque, 2021); y Angélica Ospina-Escobar, “Changes in the Dynamics of Drug 
Dealing and Use: A Generational Analysis for Hermosillo, Sonora”, Frontera Norte, vol. 31 (2019).  
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estas condiciones, los grupos armados no sólo ofrecen ingresos estables, sino tam-
bién estatus y poder38. 

En ocasiones las reclutas son sobrevivientes de violencia de género, lo que las hace 
aún más vulnerables. Una joven contó a Crisis Group que fue abandonada por su 
padre, mantenía una relación distante con su madre y fue abusada sexualmente por 
un tío. A los once años, pasaba la mayor parte del día en la calle, donde se sentía más 
segura que en su casa. Un traficante de drogas se le acercó al enterarse de que quería 
un teléfono móvil y le pidió que vendiera varios gramos de metafentamina a cambio 
del móvil39. Demostró ser una buena vendedora y recibió el teléfono prometido. A los 
quince años, recolectaba dinero en varios puntos de venta de drogas; a los diecinueve, 
estaba a cargo de cinco puntos de venta de droga en su barrio40. 

El sentido de comunidad y pertenencia que proporcionan los grupos criminales 
es muy valorado por las niñas y mujeres jóvenes que tienen conexiones limitadas con 
sus familias u otras redes sociales41. El abuso físico y emocional que a menudo marca 
su vida familiar y sus experiencias en las calles las hace sentir aisladas e impotentes. 
“Busqué no sentirme rara o que era una inútil como me decía mi mamá”, le dijo una 
joven a Crisis Group. “Era lo que más me gustaba de estar ahí en el cartel, el oír las his-
torias de los chavos y darte cuenta que a nosotros nadie nos quiso nunca, y por eso, 
esa gente se vuelve tu familia, porque te entiende, porque conoce tus sueños, porque 
sientes que les importas”42. 

Las redes criminales también les ofrecen a las mujeres la posibilidad de vengarse. 
A pesar de enfrentar altos niveles de violencia sexual, las jóvenes tienen pocas expec-
tativas de obtener acceso a la justicia o algún tipo de reparación judicial por los delitos 
cometidos en su contra43. Sin embargo, la proximidad a los grupos criminales a través 
del consumo de drogas les da a las mujeres un medio para saldar viejas cuentas44. 

Dos mujeres le contaron a Crisis Group que habían sido violadas por personas 
de su círculo social cercano hace más de diez años, cuando eran adolescentes. Estos 

 
 
38 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
39 La metanfetamina (crystal meth en inglés), es una droga estimulante producida por grupos crimi-
nales mexicanos (entre otros). Sus potentes efectos, junto con su bajo precio, la han hecho popular 
en todo el país.  
40 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Sonora, 15 de agosto de 2023. 
41 Jacqueline O’Neill, “Engaging Women in Disarmament, Demobilization and Reintegration”, 
Inclusive Security, 31 de marzo de 2015. 
42 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Morelos, 5 de octubre de 2022.  
43 El 99,7 por ciento de los casos de violencia sexual sufridos en México por mujeres mayores de 
dieciocho años entre julio y diciembre de 2021 no fueron denunciados. “Crece la cifra negra de la vio-
lencia sexual: en 2021, el 99.7% de los casos no se denunciaron”, México Evalúa, 8 de marzo 2022. 
Estimaciones más conservadoras sugieren que el 78 por ciento de las mujeres que sufrieron violen-
cia sexual o física en 2021 no buscaron ayuda ni presentaron una denuncia. “Encuesta Nacional so-
bre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares – ENDIREH, 2021. Principales resultados”, INEGI, 
agosto de 2022.  
44 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
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crímenes ocurrieron cuando una de ellas consumía metanfetamina mientras que 
la otra, que estaba embarazada de seis meses en el momento de la violación, había 
dejado de consumir, pero aún mantenía una relación con su novio, un narcomenu-
dista. Debido a su edad y al hecho de que pensaban que serían estigmatizadas por 
el sistema judicial, no denunciaron las violaciones a las autoridades45. En cambio, 
decidieron pedirles a unos sicarios que se vengaran de sus agresores. Las jóvenes 
pidieron estar presentes en el momento de la venganza, que incluyó la tortura y asesi-
nato de los hombres y desaparecer sus cadáveres. A pesar de que nunca antes habían 
presenciado un acto tan violento, las jóvenes dijeron que su deseo de venganza les dio 
el “coraje” para presenciar la tortura infligida a sus atacantes. Poco después recibie-
ron ofertas para unirse a una unidad de sicarios que trabajaban para un grupo local y, 
finalmente, asumieron cargos dentro de la organización criminal que se había ven-
gado en su nombre46. 

C. Lazos familiares  

La creciente participación de las mujeres en el crimen organizado ha resultado en 
mayores tasas de reclutamiento de su prole. Las encuestas muestran que las mujeres 
asumen abrumadoramente las tareas de cuidado en los hogares mexicanos47. A me-
dida que más mujeres se involucran en la delincuencia, su creciente participación en 
grupos ilegales puede fomentar un ciclo intergeneracional de crimen y violencia48. 
En algunos casos, los hijos de las mujeres que quieren abandonar el grupo criminal 
son reclutados como medio para castigarlas49. En otros casos, especialmente cuando 
las mujeres son encarceladas y no hay adultos que puedan cuidar adecuadamente de 
estas infancias, los hijos gravitan hacia estos grupos criminales para sobrevivir50. 
Una mujer reflexionó con dolor sobre cómo su hijo había terminado en un grupo 
criminal en un esfuerzo equivocado por ayudarla.  
 
 
45 La Corte Interamericana de Derechos Humanos ha señalado que la forma en que los funcionarios 
públicos mexicanos estigmatizan a las mujeres muchas veces afecta las investigaciones de crímenes 
violentos. “Violencia contra las mujeres e impunidad. ¿Más allá del punitivismo?”, Equis Justicia 
Para las Mujeres, diciembre de 2019; y Angélica Ospina-Escobar, “Violencia sexual y reproductiva 
hacia mujeres que se inyectan drogas en la Frontera Norte de México. ¿La Frontera de los dere-
chos?”, Cultura y Droga, vol. 25, no. 30 (2020).  
46 Los académicos han denominado “necroempoderamiento” a este proceso mediante el cual el 
ejercicio de la violencia transforma la vulnerabilidad en agencia. Para estas mujeres, el asesinato 
y la tortura se convirtieron en una fuente de autoafirmación frente a su sentimiento de alienación y 
su experiencia de violencia sexual a una muy temprana edad. Sayak Valencia, Capitalismo Gore 
(Ciudad de México, 2022). 
47 “El 75% de las personas que brindan cuidados del hogar en México son mujeres”, Forbes, 3 de 
octubre de 2023. 
48 Eric Olson, “Familia, niños y delincuencia: La violencia como herencia”, Banco Interamericano 
de Desarrollo, 20 de julio de 2018; y “El impacto social de la prisión femenina: Recomendaciones 
para una política pública en la materia”, Centro de Políticas Públicas, Instituto de Sociología, Ponti-
ficia Universidad Católica de Chile, 2012. 
49 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
50 Ibid. 
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Cuando caí [a la cárcel], mi hijo menor tenía diez años …. Cuando venían a visi-
tarme yo no tenía nada que darles. … Veíamos a las otras familias comiendo en 
las mesas de al lado y nosotros no teníamos ni una soda para compartir. Un día 
vino a visitarme muy contento y me enseñó que tenía $300 [$15 dólares] para 
comprarme lo que quisiera. Y entonces empecé a llorar, y le pregunté, ‘¿qué hiciste 
hijo?’. Él simplemente me abrazó y me dijo ‘lo que tenía que hacer para comprarte 
una comida en este lugar’. … Fue entonces cuando supe que había empezado a 
trabajar como sicario, tenía catorce años51.  

Los menores también pueden percibir que su madre infractora es una fuerza pode-
rosa en su red de pares y vecinos, y los líderes de estos grupos criminales pueden 
aprovechar estas percepciones para reclutarlos. Algunas mujeres dijeron a Crisis 
Group que los jefes criminales se acercaban a sus hijos con historias sobre el papel 
de ellas en el grupo como una estratagema para alentar a los menores a involucrarse 
en el crimen52. 

También existen otros riesgos: las y los menores que quedan desprotegidos des-
pués de que sus madres se unen a grupos criminales o van a la cárcel a menudo se 
acercan a los grupos criminales como mecanismo de autoconservación. Suelen ser 
víctimas de acoso escolar y excluidos y, con frecuencia, no obtienen buenos resultados 
en la escuela, si es que asisten53. Algunos también son estigmatizados y discrimina-
dos en sus barrios y escuelas por tener una madre que es delincuente, especialmente 
quienes se quedan sin un cuidador principal54. Muchos de estas niñas y niños van de 
casa en casa y están expuestos a la crueldad y el abandono55. Expertos afirman que 
muchos de los menores que se quedan sin sus cuidadores debido a la participación 
de éstos en el crimen organizado están traumatizados. Una experta dijo a Crisis Group: 

En el albergue, había un niño al que le habían asesinado a su mamá y a su papá 
porque estaban involucrados en el narco, tenía unos diez años. Estuvo un tiempo 
entre casas de familiares, pero nadie se quería hacer cargo porque era un niño 
difícil, muy agresivo, con problemas. En el albergue todo el tiempo jugaba a ser 
sicario, su papá era sicario. Él cargaba una medallita de la santa muerte que era 
de su mamá, un día peleando con otro niño este le tiró la medalla y ese niño se 
puso a llorar como nunca habíamos visto. Entendimos que esa medalla era todo 
lo que le quedaba de sus padres, que como fuera, lo cuidaban y lo querían. Como 
él hay muchos niños aquí, que vemos con tristeza que es muy probable que siga 
los pasos de sus padres, porque no hay quien los guíe por otro camino posible56. 

 
 
51 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Baja California, 23 de noviembre 
de 2022. 
52 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022; y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
53 Ibid. 
54 Ibid. 
55 Olson, “Familia, niños y delincuencia: La violencia como herencia”, op. cit.; y “El impacto social 
de la prisión femenina: Recomendaciones para una política pública en la materia”, op. cit. 
56 Entrevista de Crisis Group, Lizeth García, directora, Provay, Ciudad Obregón, agosto de 2022. 
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En los pocos casos en los que las mujeres tienen apoyo de la familia extensa, pueden 
enviar a sus hijos a otra ciudad o incluso al exterior, principalmente a EE. UU, con 
el fin de protegerlos del reclutamiento criminal. Las mujeres que disponen de más 
recursos económicos pueden decidir comenzar una nueva vida en un lugar donde 
nadie las conozca, dejando atrás a sus familias. Sin embargo, el miedo a ser encontra-
das siempre está presente y puede impedirles desarrollar nuevas redes sociales. En 
ocasiones, la soledad lleva a las mujeres a regresar a sus hogares. Cuando lo hacen, es 
sólo cuestión de tiempo para que ellas y sus hijos sean absorbidos nuevamente por el 
grupo criminal57.  

La participación de las mujeres en el crimen organizado y su impacto en el reclu-
tamiento de menores ha desgarrado el tejido social en muchas comunidades mexica-
nas. En general, el número de niños y adolescentes en organizaciones criminales ha 
aumentado considerablemente durante la última década. Entre 2019 y 2022, las 
detenciones de personas menores de 18 años acusadas de homicidios, lesiones per-
sonales y delitos contra la salud aumentaron un 16 por ciento. Por su parte, las de-
tenciones de personas de entre 19 y 25 años aumentaron un 65 por ciento58. Aproxi-
madamente 250 000 menores concentrados en varias regiones de México estaban en 
riesgo de ser reclutados por grupos armados en 202259. Expertos han señalado que 
la creciente dependencia intergeneracional del crimen está contribuyendo al recru-
decimiento del conflicto armado en algunas zonas de México60.  

 
 
57 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022; y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
58 “México destruyendo el futuro”, Animal Político y México Unido Contra la Delincuencia, agosto 
de 2023.  
59 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Baja California, 23 de noviembre 
de 2022. Los estados mexicanos con mayor número de menores reclutados por grupos criminales 
son Chihuahua, Tamaulipas, Guerrero, Estado de México, Michoacán, Zacatecas, Nuevo León, 
Sonora, Veracruz, Ciudad de México y Baja California. Yalina Ruiz, “Revelan que desde los 9 años, 
niños secuestran y matan para crimen organizado”, El Universal, 5 de mayo de 2023. 
60 “Niñas, niños y adolescentes reclutados por la delincuencia organizada”, Reinserta, 2022. 
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IV. Funciones y deberes en el mundo del crimen 

Se pueden encontrar mujeres en puestos a lo largo de toda la jerarquía de los grupos 
criminales mexicanos. A medida que adquieren habilidades valiosas en el mundo del 
crimen, las mujeres empiezan a escalar posiciones61. A aquellas con buenas habilida-
des administrativas y logísticas las pueden designar para que mantengan inventarios 
de armas y drogas y coordinen ataques contra grupos rivales, secuestros y extorsiones.  

También hay ciertas percepciones sobre las mujeres que en este contexto se tra-
ducen en ventajas operativas que pueden ayudarlas a avanzar62. Algunas le dijeron 
a Crisis Group que los grupos criminales consideran que a las mujeres se les facilita 
pasar desapercibidas, ser más observadoras y pacientes y mantenerse fuera del radar 
de la policía y el ejército. En esencia, los grupos están explotando los estereotipos de 
género que hacen que se sospeche menos de las mujeres que de los hombres a la hora 
de cometer delitos. Muchas de las mujeres con las que habló Crisis Group habían sido 
reconocidas por sus jefes criminales por su disciplina y sentido de responsabilidad. 
Sus jefes las felicitaron por cumplir las tareas asignadas y su meticuloso manejo del 
dinero, las drogas y las armas. Los hombres a cargo también las aplaudieron por no 
tomar dinero que no les pertenecía63.  

Las mujeres entrevistadas por Crisis Group ocupaban cinco principales puestos 
dentro de los grupos criminales organizados: ladronas de autos, tenderas (adminis-
tradoras de expendios de droga), checadoras (supervisoras), sicarias, jefas de grupo y, 
en raras ocasiones, jefas de plaza que dirigen la logística de los secuestros, extorsiones 
y el tráfico de migrantes64. Aunque las personas entrevistadas afirmaron que no hay 
puestos dentro de los grupos criminales reservados exclusivamente para hombres, 
todas las mujeres señalaron que tenían supervisores masculinos y dijeron no tener 
conocimiento de ninguna mujer en los niveles más altos de estas organizaciones65. 

 
 
61 Autoras como Corina Giacomello han destacado el papel subordinado de las mujeres en las 
estructuras criminales, principalmente como parte de la “economía ilícita de supervivencia”, pero 
el trabajo de campo de Crisis Group indica que hay un número creciente de mujeres ascendiendo a 
los niveles superiores de estos grupos criminales. Corina Giacomello, Género, drogas y prisión: 
Experiencias de mujeres privadas de su libertad en México (Ciudad de México, 2013). El término 
“economía ilícita de supervivencia” se refiere a posiciones de bajo nivel en la cadena de actividad 
criminal, incluidos pequeños productores, intermediarios, transportadores y falsificadores, que no 
forman parte de la nómina y pueden ser fácilmente reemplazados. García Reyes, “Violence Within: 
Understanding the Use of Violent Practices Among Mexican Drug Traffickers”, op. cit. 
62 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
63 Ibid. 
64 Las mujeres entrevistadas para este informe pertenecían al Cartel de Sinaloa, Cartel Jalisco Nue-
va Generación, Cartel del Sur y Los Zetas. Dentro de cada grupo existe un alto grado de especializa-
ción. El trabajo se lleva a cabo en células aisladas, coordinadas por el “jefe”, a menudo un hombre, 
que supervisa la actividad criminal en cuestión en todo el municipio. 
65 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
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Algunas mujeres señalaron que habían trabajado transportando drogas o armas 
antes de pasar a formar parte de la propia estructura criminal. Llevar a cabo estas 
tareas puede entenderse como parte de una serie de pruebas que las entrevistadas 
debían superar para incorporarse al grupo. Los trabajos no eran vistos como puestos 
formales en la organización.  

A. Ladronas de autos 

Algunas de las mujeres entrevistadas por Crisis Group destacaron que uno de los 
aspectos más atractivos del robo de automóviles era que por lo general no implicaba 
violencia. Los jefes envían especificaciones precisas sobre el coche que quieren, el cual 
debe entregarse en el momento y lugar solicitados. El trabajo es bien remunerado y 
tiene horarios flexibles, lo que les permite realizar labores domésticas y cuidar a sus 
familiares. “Yo estaba todo el día con mis niños, era una ama de casa normal y ya en la 
noche, los acostaba a dormir y era cuando salía a trabajar”, dijo una mujer dedicada 
al robo de autos. “Regresaba siempre antes de que se despertaran. Por eso me cuida-
ba mucho, porque si me detenían, mis hijos iban a estar solos y eso me daba mucho 
pendiente”66. Otra dijo: “Al principio tenía mucho miedo de trabajar para un cár-
tel. … Luego vi que sólo tenía que ser hábil e inteligente, que la mayoría de las veces 
ni siquiera tenía que agarrar un coche cuando había alguien dentro, sino simplemen-
te tomarlo de la calle, así que se convirtió en algo fácil”67.  

Las ladronas de autos deben tener la destreza manual necesaria para abrir las 
puertas de los coches y mover los vehículos, así como la capacidad de engañar a los 
conductores cuando roban vehículos ocupados, lo que a veces resulta más fácil cuando 
las personas al volante usan aplicaciones de transporte. Los estereotipos de género 
les facilitan a las mujeres que roban autos pasar desapercibidas ante la policía e 
incluso ante los espectadores, reduciendo la necesidad de recurrir a la violencia para 
robar el coche68. Los grupos criminales también instan a las mujeres a coquetear 
si las detienen agentes de policía varones o en los puestos de control militares para 
distraer al personal de seguridad y poder escapar69.  

B. Tenderas 

Las tenderas están a cargo de la venta minorista de drogas en un área designada, y a 
menudo trabajan en turnos de doce horas. Reciben su inventario de estupefacientes, 
lo venden y entregan el dinero a sus jefes al final del turno. Esta tarea no implica 
necesariamente un puesto permanente en el grupo criminal, pero a menudo es una 
puerta de entrada a la organización para aquellas que demuestran las cualidades 

 
 
66 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Baja California, 23 de noviembre 
de 2022. 
67 Ibid.  
68 Entrevistas de Crisis Group, exintegrantes de grupos criminales, Baja California, 22-24 de 
noviembre de 2022. 
69 Entrevistas de Crisis Group, exintegrantes de grupos criminales, Baja California, 24 de noviem-
bre de 2022. 
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necesarias. A la mayoría de las tenderas se les paga en proporción al volumen de ven-
tas y se les permite fijar sus propios precios (y así ampliar sus márgenes de ganan-
cia), siempre y cuando entreguen la cantidad exacta de dinero esperada al final de 
su turno70.  

Según algunas de las mujeres con las que habló Crisis Group, los supervisores 
masculinos a menudo ven a las mujeres a través de estereotipos de género tradicio-
nales y las asocian con responsabilidad y cuidado. Por ejemplo, las entrevistadas 
dijeron repetidamente que las mujeres a cargo de las tiendas consumen drogas tanto 
como los hombres, pero en general se percibe que son más disciplinadas en la gestión 
de recursos y cuentas y respetan un código de conducta con sus clientes. Además, 
estas mujeres dijeron que cumplían con un código moral personal: aseguraron no ven-
der drogas a niños, no engañar a los clientes sobre la cantidad o calidad de las sustan-
cias vendidas y vestirse discretamente para evitar que los clientes coqueteen con ellas71. 

Las entrevistadas dijeron que son conscientes de las expectativas que los hom-
bres, tanto sus superiores como sus clientes, tienen respecto del comportamiento de 
las mujeres y se esfuerzan por no desvirtuar estos estereotipos. Dicen que las tende-
ras deben ser serias con sus clientes, pero educadas y no demasiado estrictas. Deben 
ser claras y directas a la hora de detener las insinuaciones románticas de los hombres 
con los que interactúan, pero no agresivas. Deben mostrar respeto por sus superio-
res, por ejemplo, siempre pidiendo permiso para empezar a vender nuevas drogas, 
presentándoles siempre a sus parejas románticas y pidiendo permiso antes de llevar-
los a la tienda, y nunca comprar drogas a la competencia72. 

C. Checadoras 

Las tenderas son supervisadas por checadoras, que distribuyen la droga en los puntos 
de venta y se aseguran de que las tiendas entreguen la cantidad correcta de dinero. 
También verifican que los tenderos vendan únicamente los productos de su grupo 
criminal y no rebajen la cantidad o calidad de las drogas73. Dado que distribuyen 
grandes cantidades de dinero y drogas en los vecindarios y más allá (sin mencionar 
que funcionan como puente entre los jefes de células y los tenderos), las checadoras 
son personal de confianza dentro de la organización74.  

 
 
70 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022. y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
71 Ibid. 
72 Ibid. 
73 Para aumentar sus ingresos, por lo general, los traficantes rinden las drogas ilícitas con otras sus-
tancias o reducen el peso de los paquetes. Las checadoras deben estar atentas a los detalles para 
detectar si una bolsa ha sido manipulada. Una mujer afirmó que se fija en cómo se sellan las bolsas; 
si ve un sello roto, lo denuncia. Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, 
Morelos, 5 de octubre de 2022.  
74 “Niñas, niños y adolescentes reclutados por la delincuencia organizada”, op. cit.; Francisco Cua-
mea, “Droga, sangre y dinero. Narcomenudeo. La evolución de los carteles”, Noreste, 2017; y García 
Reyes, “Violence Within: Understanding the Use of Violent Practices Among Mexican Drug Traf-
fickers”, op. cit. 
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Existen múltiples caminos para convertirse en checadora. A veces, los jefes de cé-
lulas designan como supervisores a personas que conocen fuera del mundo criminal, 
incluidas amigas de la infancia, parejas o familiares. Incluso con estas conexiones 
personales, la confianza entre las checadoras y el jefe debe alimentarse de forma cons-
tante, principalmente mediante demostraciones de lealtad. Otras comenzaron como 
tenderas y fueron promovidas por su lealtad al jefe de célula o al jefe de plaza75. 
Se espera que las checadoras informen de cualquier irregularidad observada en las 
tiendas, se mantengan alejadas de los tenderos y eviten demasiado contacto con éstos 
en ausencia del jefe de la célula local para no despertar sospechas76. 

Las checadoras también reconocen que mantener una buena comunicación y 
confianza con sus jefes las fortalece a la hora de tratar con los tenderos, que a menu-
do se muestran desconcertados cuando las mujeres ocupan puestos de poder dentro 
de la organización. “Sabemos que a los hombres no les gusta el que una mujer llegue 
a mandar”, dijo una checadora. “El primer día que yo llegué a la conecta a pedir que 
me enseñaran el jale, me cerraron la puerta en la cara. … Arre pues, hice una llamada 
y en chinga, salieron con la cola entre las patas. ‘No … ay disculpe, es que no sabía-
mos’. Y quieras o no, eso te da acá power, te pavoneas”77. 

Como ocurre con el robo de coches, la supervisión no es muy exigente en térmi-
nos de tiempo, lo que permite a las mujeres dedicar tiempo a sus hijos y otras tareas 
de cuidado. Las checadoras tienen responsabilidades al comienzo del día, cuando 
distribuyen drogas ilícitas en sus distintos puntos de venta, y al final del día, cuando 
cobran el dinero de las ventas. Ocasionalmente, las checadoras también transportan 
armas de un lugar a otro. Si las cuentas no cuadran, las checadoras deben informar 
inmediatamente de la anomalía al jefe de célula, pero usualmente no son responsa-
bles de imponer o ejecutar sanciones78.  

El papel de checadoras también atrae a las mujeres por otras razones. En el ámbi-
to del crimen organizado, las mujeres a menudo aspiran a un puesto de supervisión 
porque es menos probable que las personas que desempeñan esas funciones llamen 
la atención de las autoridades. Se desplazan y no permanecen en un mismo lugar, por 
lo que pueden evitar llamar la atención. Sorprendentemente, ninguna de las mujeres 
entrevistadas por Crisis Group fue encarcelada mientras se desempeñaba como che-
cadora. En encuentros con la fuerza pública o el ejército, las mujeres que cumplían 
esta función se ponían rápidamente en contacto con el jefe, quien tomaba las medi-
das necesarias para asegurar su liberación, incluso coordinándose con agentes de 

 
 
75 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022, y Baja California, 22-24 de noviembre de 2022. 
76 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
77 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Baja California, 24 de noviembre 
de 2022. 
78 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 



Socias en el crimen: el ascenso de las mujeres en los grupos ilegales mexicanos 

Informe de Crisis Group sobre América Latina N°103, 28 de noviembre de 2023 Página 19 

 

 

 

 

 

policía en la nómina de los grupos79. La estrecha relación que mantienen las checa-
doras con los jefes de células, junto con la información valiosa que conocen, las hace 
indispensables para un grupo criminal. Una de las entrevistadas, viuda de un exco-
mandante de Los Zetas, trabajó para la organización durante más de diez años en 
diversos puestos, incluido el de checadora. Ella explicó las ventajas de este puesto de 
la siguiente manera.  

De todos los jales que tuve que hacer, el que más me gustó fue el de checadora, 
porque me lo podía tomar más relax. Era cosa de entregar y recoger y tan tan ya 
está, ¿me entiende? Nadie se metía conmigo por mi esposo, porque él era el jefe 
de la plaza, entonces me trataban con mucho respeto todos los plebes …. Una vez 
si me tocó que nos pararan en un control de la policía, pero fue sólo cuestión de 
llamar y nos dejaron pasar, porque en ese momento la plaza [el territorio] era 
nuestra y estaba todo arreglado80. 

D. Sicarias y coordinadoras logísticas 

Independientemente del género, los sicarios, junto con los jefes de células y jefes de 
plaza, desempeñan las funciones más violentas en los grupos criminales, entre ellas 
asesinar y deshacerse de los cadáveres para impedir su identificación. Reciben en-
trenamiento en el manejo de armas; desmembramiento y eliminación de cuerpos, y 
tácticas de escape ante la presencia de grupos enemigos o fuerzas de seguridad. En 
ocasiones, el trabajo implica asistir a campos de entrenamiento dirigidos por grupos 
criminales. En otros casos, las reclutas adquieren las habilidades a través de entre-
namientos informales con sus parejas o amigos cercanos81. Los jefes de células o te-
nientes reclutan directamente a sicarios, les asignan tareas, les proporcionan armas 
y les pagan por su trabajo. Todas estas responsabilidades requieren altos niveles de 
confianza y comunicación; la discreción y la ejecución eficaz de las tareas son cuali-
dades muy valoradas82. 

Varias sicarias dijeron a Crisis Group que los retrógrados estereotipos de género 
pueden tanto prepararlas para ser asesinas como permitirles escapar de la atención 
de las autoridades estatales. Las normas patriarcales que le imponen a las mujeres, 
tales como ser calladas y sumisas, siguen presentes en muchos sectores de la sociedad 
mexicana. Dado que muchas mujeres en México son educadas para pasar desaperci-

 
 
79 “En total creo que me llegaron a parar máximo dos veces, pero como siempre estábamos [la or-
ganización criminal] arreglados con la policía, sólo era el registro y ya. Ellos [la policía] se llevaban 
lo que trajéramos, droga, armas, dinero, todo se lo quedaban ellos. Nosotros llamábamos [al jefe] 
y ya está. Nos dejaban ir, pero si se quedaban con lo que lleváramos, drogas, dinero, lo que fuera, 
pero no nos pasaba nada”. Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Zacate-
cas, 30 de octubre de 2022. 
80 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de Los Zetas, Zacatecas, 27 de octubre de 2022.  
81 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Morelos, 6 de octubre de 2022. 
82 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
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bidas, les resulta fácil no llamar la atención83. Además, su género puede facilitarles el 
acceso a sus víctimas, que suelen ser hombres. Las personas pueden bajar la guardia 
con las mujeres porque no se espera que sean asesinas. En algunos casos, explotar 
su “feminidad” les da acceso a las víctimas de una manera que no está al alcance de 
los hombres84.  

En las entrevistas, las sicarias parecían dispuestas a racionalizar su letal labor. Se 
presentaban a sí mismas como agentes de venganza, describiendo a sus objetivos mi-
litares como hombres asociados con facciones criminales famosas por su violencia y 
atroz maltrato a las mujeres85. Insistieron de manera unánime en sus diferencias con 
los sicarios masculinos, subrayando que no infligían daño ni mataban a personas 
inocentes, incluidos menores. La justificación predominante para sus actos violentos 
era haberse visto obligadas a elegir entre preservar su propia vida o la de su víctima86. 

Algunas mujeres también actúan como coordinadoras logísticas de secuestros, 
extorsiones y tráfico de migrantes. Estos delitos requieren planificación, tal como 
localizar a la persona que va a ser secuestrada y decidir cuándo y dónde se debe eje-
cutar el secuestro, alquilar la casa donde se mantendrá, cobrar dinero de extorsión y 
transportar migrantes de un estado a otro. A los grupos criminales les gusta emplear 
mujeres para cumplir estas funciones porque generan menos escrutinio cuando 
alquilan una casa o un rancho, y pueden actuar como guías o escoltas para grupos de 
migrantes sin llamar la atención de las autoridades87.  

E. Jefas de grupo  

Algunas mujeres llegan a ser jefas de grupo (coordinadoras de células). Las entrevis-
tadas para este informe describieron el puesto de forma similar. Dirigían grupos de 
diez a veinte personas; se encargaban de reclutar a nuevos miembros; controlaban 
quién portaba armas; determinaban las sanciones adecuadas para las personas que 
infringían las normas internas de la organización, y lanzaban ataques contra grupos 
rivales dentro de determinada zona geográfica. Las jefas de grupo también suelen 
participar en otros delitos como secuestros, torturas y “desapariciones”. Operan bajo 
las órdenes de los tenientes o jefes de plaza, que por lo general son hombres88. 

Las mujeres que hablaron con Crisis Group explicaron que ser jefas de grupo era 
un papel exigente, y que tenían que estar disponibles las 24 horas del día y convivir 
con otros miembros del grupo criminal. Residían juntos en casas seguras donde se 
guardaban armas, dinero y drogas. Siempre tenían que estar en guardia, lo que exi-
gía permanecer alerta durante largos periodos. Como resultado, las personas que 
 
 
83 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de Los Zetas, Zacatecas, 27 de octubre de 2022. 
84 Entrevistas de Crisis Group, exintegrantes de grupos criminales, Morelos, 6 de octubre de 2022, 
yBaja California, 22-24 de noviembre de 2022. 
85 Ibid. 
86 Ibid. 
87 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022, y Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022. 
88 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
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desempeñan estas funciones suelen recurrir a estimulantes y son propensas al abuso 
de sustancias. Dejar sola la casa o tomarse días libres no era fácil. “Si quería visitar a 
mi hija un día”, dijo una jefa de grupo, “tenía que pedir permiso como con dos sema-
nas de anticipación, porque tenía que dejar con alguien de confianza la casa mientras 
yo no estaba”89. 

El nivel de compromiso que se requiere de los coordinadores de células se tradu-
ce en renunciar al contacto regular con sus familias. Aunque sacrificar el contacto 
familiar frecuente es un requisito para esta posición independientemente del género, 
el papel de muchas mujeres en el cuidado de menores o adultos mayores significa 
que deben buscar alternativas con su familia extensa. En algunos casos, las coordi-
nadoras de células perdieron por completo el contacto con sus hijos cuando la relación 
con su familia se volvió tensa90. Las mujeres con las que habló Crisis Group mencio-
naron repetidamente que renunciar al contacto regular con sus hijos era una de las 
partes más difíciles de ser coordinadora de célula. Se justificaba únicamente por el 
salario que ganaban, que les permitía proporcionar todo lo que su prole pedía91.  

Sin embargo, para muchas coordinadoras de células, la distancia de sus familias 
valía la pena porque su poder dentro del grupo criminal se traducía en protección 
para sus familiares contra la delincuencia en general92. No obstante, las mujeres en 
estas posiciones de poder temen constantemente ser traicionadas. Con toda razón: 
si pierden la lealtad de su personal y de sus jefes, pueden ser asesinadas. Algunas 
mujeres en puestos de alto rango se esfuerzan por simpatizar con su equipo y cuidar-
lo bien, en gran medida por razones de autoconservación. Una exjefa de grupo dijo: 
“Me gustaba agasajarlos [a sus empleados], sobre todo después de un jale en el que 
se rifaron, teníamos albercada. Invitaba a unas amigas y les daba su pelota [un gra-
mo de cocaína] a cada uno, para que estuvieran contentos, porque si ellos están con-
tentos, yo estoy protegida, si no, voy valiendo verga”93.  

Todas las coordinadoras de células entrevistadas por Crisis Group manifestaron 
que, en comparación con los hombres en el mismo puesto, se consideraban más aten-
tas y receptivas a las necesidades familiares de su personal. Ellas pagan facturas mé-
dicas, honorarios de abogados y gastos funerarios; prestan dinero para mejoras del 
hogar; ofrecen protección y apoyo financiero cuando sus empleados son asaltados o 
se involucran en peleas vecinales, y les ayudan a luchar por la custodia legal de sus 
hijos. También son conscientes de las dificultades que conlleva el trabajo, e intentan 
forjar lazos fuertes entre los miembros del grupo para ayudarles a afrontar el aisla-

 
 
89 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Sonora, 10 de agosto de 2022. 
90 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022, y Baja California, 22-24 de noviembre de 2022. 
91 Ibid. 
92 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
93 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Morelos, 4 de octubre de 2022. 
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miento de sus familias. “Aquí formamos como una familia entre malandros. … Era 
como una unión en que nos cuidamos entre todos”, explicó una jefa94.  

Las excoordinadoras de células y exjefas de sicarios entrevistadas para este infor-
me se reunían semanalmente con el jefe de plaza del grupo criminal, donde le infor-
maban sobre los desafíos que enfrentaban. Estos encuentros, donde el jefe (siempre 
un hombre) presidía la distribución de recompensas y castigos, eran cruciales para 
ganar estatus más allá de los confines del territorio de la célula.  

F. Violencia y estatus 

Las posiciones de mayor jerarquía en una organización criminal exigen la disposi-
ción para utilizar violencia física, ya sea contra grupos rivales o como castigo para los 
miembros que transgreden las reglas internas del grupo95. Aunque tanto hombres 
como mujeres deben estar dispuestos a utilizar la violencia, esto puede tener particu-
lar importancia para el avance de las mujeres dentro del grupo, debido a los estereo-
tipos de género y la necesidad de desvirtuarlos. En esencia, las mujeres deben demos-
trar que pueden llegar a ser tan violentas como los hombres con los que trabajan. 
Las mujeres en niveles superiores pueden sentirse obligadas a hacer una demostra-
ción de su autoridad transgrediendo las normas de género, incluso mediante amena-
zas y el uso violencia extrema96. Una jefa describió a Crisis Group cómo se valía de su 
disposición a emplear la violencia para enfrentar situaciones en las que sus subordi-
nados varones desafiaban su autoridad. 

Yo era la única mujer. Y eso no les gustaba. … Había veces que yo estaba allí y 
alguien decía, ‘¿Cómo que me vas a mandar tú?’. Y yo sin mente sacaba mi nueve 
y a la cabeza, ‘Oye, bájale de huevos. Aquí la patrona soy yo y si no te gusta mijo 
pues ábrase, como ve’. Y si no le bajaba, ahí mismo quedaba [le disparaba] y los 
otros se encargaban del cuerpo, porque al patrón no le gustaba que dejáramos 
bronca. Entonces ya sabían cómo era yo, por las buenas, muy buena, y por las ma-
las, la peor97. 

Si quieren ascender en la jerarquía de un grupo criminal, las mujeres deben demos-
trar que pueden resistir el abuso físico al mismo nivel que cualquier recluta mascu-
lino. Mantenerse estoicas ante los castigos corporales es una forma de demostrar 
que aceptan las normas y los códigos de conducta del grupo, y de mostrar resistencia. 
Una de las mujeres reflexionó sobre su capacidad para soportar castigos en los siguien-
tes términos. 

 
 
94 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Baja California, 24 de noviembre 
de 2022. 
95 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
96 Ibid. 
97 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Baja California, 23 de noviembre 
de 2022. 
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El jefe de sicarios del patrón no me quería. … Siempre me quería poner mal con el 
patrón, le decía que estaba vendiendo droga de otro cartel y hacía que me tortura-
ran, pero yo no le soltaba ni una lágrima. Llegó a secuestrar a mi niño, otra vez me 
dieron una madriza que me rompió la nariz y un brazo. … Nunca lloré, ni le rogué, 
yo era de aguantar sólo por mi orgullo. Es que pensaban que por ser mujer me 
iban a quebrar rápido, pero conmigo no y por eso el patrón me respetaba mucho. 
Cada vez que soportaba una tortura así, me daba más y más responsabilidad y así 
fue que llegué a ser su consejera y confidente98. 

Por supuesto, para algunas mujeres los costos y riesgos de trabajar para una organi-
zación criminal organizada (y mucho más de intentar ascender) eventualmente es 
demasiado. Pero encontrar una salida presenta sus propios desafíos. 

 
 
98 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Morelos, 6 de octubre de 2022. 
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V. Salida, fuga y encarcelamiento 

Abandonar una organización criminal suele ser intrincado y, para muchas mujeres, 
ir a prisión es la única salida. Algunas reclutas entran al grupo con la promesa de 
que es un acuerdo temporal, pero los jefes criminales pueden tener algo distinto en 
mente, amenazando a las mujeres o a sus familias si intentan irse99. Algunas mujeres 
indicaron que la única forma de abandonar la organización es huir, cambiar de lugar 
de residencia e identidad; pero si tienen hijos, huir se hace más difícil100. Muchas de 
las mujeres con las que habló Crisis Group rechazaban la idea de huir sin su prole. 
“Yo vivo por mis hijos”, dijo una mujer encarcelada. “Ellos son mi razón, no soy nada 
sin ellos”101. Huir también requiere recursos económicos y sociales, de los que care-
cen la mayoría de las mujeres de los niveles inferiores de los grupos delictivos. 

En realidad, huir parece más una fantasía que una realidad: ninguna de las mujeres 
entrevistadas había intentado hacerlo, y las que conocían que habían creado una nue-
va identidad en otra ciudad acabaron volviendo a casa102. En algunos casos, los líde-
res criminales asesinan a las mujeres que intentan huir de la organización. En otros 
casos, los jefes retienen a las mujeres estableciendo una cifra de dinero que deben 
reembolsar antes de que puedan abandonar el grupo. A menudo, cambian unilateral-
mente los términos del acuerdo. “El don me dijo que, si no cooperaba, yo iba a pagar 
y me dio mucho miedo”, dijo una mujer que fue jefa de una célula criminal durante 
más de diez años. “Me dijo que era sólo hasta que pagara lo que debía, según esto, 
$10 000 [$500 dólares], pero nunca me dejaron salir, siempre eran amenazas”103.  

En contraste, a veces los grupos deciden expulsar a las mujeres que consideran que 
ya no tienen valor. En estos casos, los miembros pueden entregar a la persona en cues-
tión a la policía o a las autoridades judiciales104. Muchas de las mujeres entrevistadas 
por Crisis Group dijeron que una vez que un grupo decide expulsar a uno de sus 
integrantes, se le tiende una trampa, a menudo en connivencia con la policía105. Esta 

 
 
99 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 13 de 
agosto de 2022; Morelos, 4 de octubre de 2022; Zacatecas 28 de octubre de 2022, y Baja California 
22-24 de noviembre de 2022. 
100 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Morelos, 4-6 de 
octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja California, 22-24 de noviembre de 
2022. 
101 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Baja California, 23 de noviembre 
de 2022. 
102 Una mujer que habló con Crisis Group decidió regresar porque quería reunirse con sus hijos, 
que estaban al cuidado de sus padres. Otra regresó a su ciudad natal después de que su hijo, que 
había estado discutiendo con ella porque extrañaba a sus amigos, se escapara de su nuevo hogar. 
Entrevistas de Crisis Group, exintegrantes de grupos criminales, Zacatecas, 28 de octubre de 2022, 
y Baja California, 23 de noviembre de 2022. 
103 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Morelos, 5 de octubre de 2022. 
104 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
105 Una entrevistada dijo, “Me llevaron a una casa de seguridad y me dijeron: ‘Te vamos a dar estas 
bolsitas, las vas a vender y vas a ganar 10 pesos cada una’. Entonces, yo dije, ‘No chingues. Ustedes 
saben que yo no trabajo así. Yo no voy a trabajar por 10 pesos’. Entonces le llamó al jefe. … Y escu-
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amenaza tiene una gran repercusión sobre las madres de pequeños que carecen de 
apoyo familiar106. Aunque los hombres también están sujetos a patrones de control e 
intimidación en los grupos criminales, el papel de las mujeres como madres y cuida-
doras las hace particularmente vulnerables; si van a la cárcel, es posible que no haya 
nadie que se ocupe de sus hijos107. 

En la mayoría de los casos, los grupos criminales dan por hecho que sus integran-
tes han salido de sus filas tan pronto como ingresan a la cárcel, particularmente cuan-
do ocupan posiciones inferiores, como el robo de autos. Si son arrestadas, las mujeres 
en estas posiciones a menudo cuentan con menos poder de negociación que sus 
homólogos masculinos. Debido a la naturaleza más limitada de su relación con los 
integrantes del grupo, es común que desconozcan las verdaderas identidades y el 
paradero de sus cómplices. Como resultado, tienen poca información para ofrecer 
al sistema judicial y, con frecuencia, reciben sentencias más duras que los hombres. 
Además, una vez encarceladas, suelen ser abandonadas por el grupo criminal108. La 
suerte que corran en el sistema judicial a menudo depende del dinero que tengan para 
contratar a un abogado privado109. Varias de las entrevistadas se sintieron desecha-
das por sus organizaciones, lo que les costó no sólo su fuente de ingresos y sus ahorros, 
sino también el estatus que alguna vez tuvieron. En estas circunstancias, las mujeres 
expresaron arrepentimiento por su pasado criminal y su voluntad de reparar a sus 
víctimas110. 

La investigación de Crisis Group también identificó otras formas en las que el en-
carcelamiento podría moldear la relación entre los integrantes de grupos criminales 
en prisión y sus organizaciones. Algunas mujeres mantuvieron sus vínculos con gru-
pos criminales. Si eran consideradas activos importantes por la información que 
tenían y el tipo de actividad que realizaban, la organización continuaba pagando sus 
salarios y destinando recursos para facilitar su pronta liberación y lograr mejores 

 
 
ché cuando el jefe dijo ‘Mátenla’. Me pusieron de rodillas y de repente vuelve a sonar el radio y el jefe 
dijo ‘¿Sabes qué?, métele las bolsas a sus cosas, compra unos testigos y que se pudra en la cárcel’. … 
Me llevaron a la PGR [ministerio público]. Me metieron a una celda y le dijeron a un federal, ‘Ella es 
M [nombre del informante]’. Eso fue todo. Pasé siete años en la cárcel”. Entrevista de Crisis Group, 
Morelos, 5 de octubre de 2022. 
106 Entrevista de Crisis Group, exintegrante de un grupo criminal, Baja California, 23 de noviembre 
de 2022. 
107 Para ejemplos de los métodos usados por los grupos criminales para controlar e intimidar a sus 
integrantes masculinos, ver Falko Ernst, “The Life and Death of a Mexican Hitman”, comentario de 
Crisis Group, 17 de octubre de 2018. Ver también García Reyes, Morir es un alivio, op. cit.; Alejan-
dro Santos Gil, “An inside look at Mexico’s Sinaloa cartel”, El País, 16 de febrero de 2022; y Edith 
Carrillo Hernández, “¿Vinculadas al narco? Mujeres presas por delitos contra la salud”, Desacatos, 
no. 38 (2012), pp. 61-72. Para estudios sobre el impacto diferencial del encarcelamiento de hombres 
y mujeres en sus hijos, ver Nathalie Alvarado, ¿Cómo lidiar con la desigualdad de género en nues-
tras cárceles?”, Banco Interamericano de Desarrollo, 12 de marzo de 2019; y “Enfoque de género en 
materia de mujeres privadas de su libertad”, Corte Interamericana de Derechos Humanos, 2022. 
108 Entrevistas de Crisis Group, integrantes y exintegrantes de grupos criminales, Sonora, 10-17 de 
agosto de 2022; Morelos, 4-6 de octubre de 2022; Zacatecas, 28-30 de octubre de 2022, y Baja Cali-
fornia, 22-24 de noviembre de 2022. 
109 Ibid. 
110 Ibid. 
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condiciones de vida durante el tiempo que permanecían recluidas111. Estas mujeres 
tenían menos deseos de dejar la vida criminal, en parte porque sabían que sin el 
apoyo de los grupos criminales enfrentarían condiciones más duras y sentencias más 
largas. También les preocupaba profundamente dejar a sus hijos sin protección ni 
apoyo económico. “Es un callejón sin salida, estás entre la espada y la pared porque 
sabes que ellos no te van a hacer un favor sin pedir tu alma a cambio, pero también 
sabes que sin el apoyo de ellos te pudres en la cárcel y lo que es peor, tu familia sufre”, 
explicó una reclusa112.  

La experiencia de las mujeres encarceladas también depende de que la prisión en 
la que están recluidas en efecto esté controlada por el Estado. Lo cual no se puede dar 
por hecho: una de cada tres prisiones en México está dirigida por grupos criminales, 
según la Comisión Nacional de Derechos Humanos113. Expertos indican que en estos 
casos son los hombres, muchos de ellos encarcelados, quienes están a cargo de la 
prisión114. Como los pabellones de hombres y mujeres suelen estar unidos, las muje-
res pueden ser llevadas a la sección de hombres durante fiestas y otros eventos socia-
les, donde son obligadas a realizar actos sexuales y de otro tipo como entretenimien-
to para los hombres. Por el contrario, la Comisión informó en 2015 que las mujeres 
que seguían recibiendo apoyo de grupos criminales mientras estaban encarceladas 
en ocasiones imponían una especie de gobernanza en las cárceles, distribuyendo ali-
mentos, asignando tareas de limpieza, decidiendo quién podía recibir servicios edu-
cativos y/o aplicando sanciones como el confinamiento solitario prolongado115. En 
estos casos, ser parte del grupo criminal les proporcionaba a las mujeres el control 
de las condiciones en las que cumplían sus condenas. 

 
 
111 Ibid. 
112 Entrevista de Crisis Group, integrante de un grupo criminal, Sonora, 12 de agosto de 2022. 
113 “Pronunciamiento para la adopción de medidas urgentes que garanticen la debida operatividad, 
seguridad y gobernabilidad en los centros penitenciaros del país a fin de proteger los derechos hu-
manos de las personas privadas de la libertad, sus visitas y del personal que labora en los mismos”, 
Comisión Nacional de los Derechos Humanos, 2023. 
114 “Informe Especial de la Comisión Nacional de Derechos Humanos sobre las mujeres internas en 
los centros de reclusión en la República mexicana”, Comisión Nacional de Derechos Humanos, 
2015; y entrevista de Crisis Group, Ángela Guerrero, directora, CEA Justicia Social, Ciudad de 
México, agosto de 2022. 
115 “Informe Especial de la Comisión Nacional de Derechos Humanos sobre las mujeres internas en 
los centros de reclusión en la República mexicana”, op. cit. 
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VI. Frenar la participación de las mujeres en el crimen 

Como ya se dijo, las mujeres entrevistadas por Crisis Group no señalaron exclusiva-
mente la supervivencia económica como el motivo para unirse a organizaciones cri-
minales. Más bien, algunas dijeron que lo hicieron para tomar control de sus vidas, 
vengarse, sentirse parte de una comunidad y luchar por su progreso personal. La 
sociedad mexicana se caracteriza por la injusticia sistémica, la impunidad genera-
lizada, la extrema pobreza y la violencia de género generalizada116. La oportunidad 
que ofrecen los grupos criminales de obtener una mayor autonomía y, en algunos 
casos, de ejercer poder, resulta seductora. 

Por lo tanto, los esfuerzos para disminuir la participación de las mujeres en el cri-
men organizado deben abordar las condiciones que han llevado a las mujeres a unir-
se a los grupos violentos. Existe cierta arquitectura institucional para hacerlo. La 
política de género de México está liderada por el Instituto Nacional de las Mujeres 
(Inmujeres), cuyo objetivo es promover la igualdad a través de la integración de la 
perspectiva de género en las políticas públicas. México también cuenta con un Plan 
Nacional de Acción para el seguimiento de la Resolución 1325 2000 del Consejo de 
Seguridad de la ONU sobre Mujeres, Paz y Seguridad, que establece objetivos y activi-
dades en defensa de los derechos humanos de las mujeres y niñas que viven en entor-
nos de conflicto, y a favor de la participación de las mujeres en la paz y la seguridad117. 
El plan se lanzó con antelación al mandato de México en el Consejo de Seguridad 
de la ONU en 2020 como una forma de demostrar su respaldo al empoderamiento 
de las mujeres. Pero a pesar de este marco, señalan los críticos, los avances hacia la 
igualdad de género y la prevención de la violencia de género han sido lentos, debido 
a la dificultad para hacer operativo esos marcos en lo local118.  

Reconociendo las implicaciones que tiene esto tanto para las mujeres mismas como 
para sus familias y sus comunidades, el Estado mexicano debe cambiar de rumbo y 
tratar de manera más seria y sistemática la necesidad de abordar la participación de 
las mujeres en el crimen organizado. El gobierno puede hacerlo a través de esfuerzos 
más concertados para frenar los factores que impulsan a las mujeres hacia los estilos 
de vida criminales, y proporcionar salidas para las mujeres que forman parte de gru-
pos criminales o están encarceladas debido a su afiliación con éstos, pero desean dejar 
atrás su pasado delictivo.  

A. Abordar el abuso de drogas como puerta de entrada al crimen  

Como se mencionó anteriormente, el consumo de drogas suele ser la puerta de en-
trada de las mujeres a los grupos criminales. Exintegrantes de grupos criminales 
entrevistadas para este informe expresaron su voluntad de dejar la vida delictiva, así 

 
 
116 Nubia Zulma Flores Nieto, “Corruption and Impunity in Mexico”, Transcience vol. 14, no. 2 (2023). 
117 “Plan Nacional de Acción para el seguimiento de la Resolución 1325 (2000) del Consejo de Segu-
ridad de la ONU sobre Mujeres, Paz y Seguridad”, Secretaría de Relaciones Exteriores, Gobierno de 
México, 11 de enero de 2021.  
118 Entrevista de Crisis Group, Carlos De La Rosa, investigador jurisprudencial, Centro de Estudios 
Constitucionales de la Suprema Corte, Ciudad de México, 10 de febrero de 2023. 
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como su remordimiento por el daño que han causado a la sociedad. También mos-
traron un deseo de reparar el daño que causaron como integrantes de grupos crimi-
nales violentos. Sin embargo, las oportunidades laborales o servicios sociales para 
estas mujeres al salir de la cárcel son escasas. Tampoco existen muchos programas 
de apoyo psicológico que permitan a las mujeres procesar la violencia que han sufri-
do durante su tiempo en el crimen. Para aprovechar su anhelo de cambio, se debe 
ofrecer a las consumidoras de drogas en recuperación un mayor acceso a ese tipo de 
programas.  

Es necesario ampliar la gama de servicios disponibles para las mujeres que con-
sumen drogas, idealmente con el apoyo de donantes internacionales. El acceso a tra-
tamientos para el uso problemático patrocinados por el Estado en México es muy 
limitado. La mayoría de estos programas implican un tratamiento obligatorio, que 
exige que las personas permanezcan confinadas durante al menos tres meses. A las 
mujeres les resulta difícil cumplir con este requisito debido a sus responsabilidades 
como cuidadoras y a la falta de apoyo social. Además, son escasos los servicios y pro-
gramas diseñados para responder a las necesidades, experiencias y prioridades de 
las mujeres119. 

Las autoridades estatales, con el apoyo de los donantes, deben intentar crear cen-
tros comunitarios o centros de reinserción social donde las mujeres puedan recibir 
tratamiento para el abuso de sustancias sin tener que ser hospitalizadas, y donde 
puedan obtener otros servicios sociales como guarderías, atención médica general, 
apoyo de pares y formación laboral. La iniciativa de Reconstrucción del Tejido Social 
de la Secretaría de Gobernación, que pretende ayudar a las comunidades en zonas de 
alta violencia promoviendo los servicios públicos y oportunidades de ocio, además 
de crear empleos, podría colaborar con la Comisión Nacional Contra las Adicciones 
para crear estas instalaciones en barrios con altos niveles de delincuencia. 

Las mujeres que han perpetrado actos de violencia también deben tener la opor-
tunidad de enmendar los errores cometidos120. El gobierno podría fomentar su par-
ticipación en iniciativas locales de consolidación de la paz. Un ejemplo destacado 
de este tipo de iniciativas es el proyecto ES.PE.RE, que se está llevando a cabo en 
varios estados del norte de México, incluidos Sinaloa y Sonora, así como en Colom-
bia. Este programa anima a las personas participantes a reflexionar sobre las expe-

 
 
119 Por ejemplo, de los centros de tratamiento para el abuso de drogas registrados en la Comisión 
Nacional contra las Adicciones (Conadic), sólo el 10,4 por ciento son exclusivos para mujeres. Ade-
más, estos programas no están diseñados para satisfacer las necesidades de muchas de sus partici-
pantes: no ofrecen servicios de salud sexual y reproductiva; no suelen admitir a mujeres embaraza-
das o con hijos, y su personal no está capacitado para ofrecer asesoramiento y servicios de salud que 
tengan en cuenta el legado de la violencia de género. Adicionalmente, el tiempo que las mujeres de-
ben permanecer internas es mayor que para los hombres (el 50 por ciento de las mujeres reportan 
una permanencia de entre tres y seis meses, y en el 46 por ciento de los casos llegan a permanecer 
más de seis meses, mientras que en el 65 por ciento de los casos, los hombres permanecen internos 
máximo tres meses). En algunos casos, las mujeres permanecen internas por más tiempo a petición 
de sus familias. Angélica Ospina-Escobar, “La oferta de servicios de tratamiento para el uso de sus-
tancias dirigido a mujeres”, Animal Político, 4 de octubre de 2022. 
120 Sandra Jovchelovitch, María Cecilia Dedios y Natalia Concha, “Forgiveness as a vehicle to im-
prove wellbeing in post-conflict Colombia”, London School of Economics (blog), diciembre de 2021. 
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riencias de conflictos armados o vidas delictivas en entornos grupales durante varios 
meses. El proyecto ha generado beneficios tangibles a las y los participantes, particu-
larmente en términos de bienestar mental y desarrollo de objetivos personales. Tam-
bién ha promovido la participación de exreclusos en actividades económicas a nivel 
comunitario121. 

B. Participación de las mujeres en programas comunitarios 

Algunas jóvenes dijeron a Crisis Group que querían unirse a los grupos criminales 
porque, por primera vez en sus vidas, se sentían escuchadas y valoradas. Centros, 
organizaciones o clubes comunitarios locales donde las mujeres jóvenes puedan par-
ticipar de la misma manera que los hombres podrían ayudar a disuadirlas de ingre-
sar a una red criminal. Warriors Zulu Nation, un proyecto dirigido por jóvenes en 
Honduras, ofrece un ejemplo de un enfoque exitoso para la consolidación de la paz 
en un entorno extremadamente violento122. Este programa ofrece a jóvenes grupos 
artísticos y deportivos basados en sus intereses, incluida la organización de compe-
tencias donde las y los participantes pueden desarrollar habilidades de liderazgo y 
obtener el reconocimiento de sus pares y otros miembros de la comunidad123. Estas 
iniciativas deben ser financiadas por el Estado, pero dirigidas por grupos de la socie-
dad civil, que suelen conocer mejor a las comunidades y tener más experiencia tra-
bajando con jóvenes124. En el centro de estas iniciativas está el objetivo de dar a las 
mujeres jóvenes un mayor sentido de pertenencia, utilidad, capacidad y poder. 

Parte del desafío será aumentar la participación de las mujeres en los programas 
comunitarios ya existentes. Representantes de ONG y autoridades locales coinciden 
en que las mujeres jóvenes participan menos que los hombres en estas iniciativas, en 
parte debido a limitaciones de tiempo y expectativas familiares. “Las chicas siempre 
están muy ocupadas”, dijo una trabajadora social de Ciudad Obregón, Sonora, “por-
que además de ir a la escuela, tienen que ayudar en la casa y a los padres no les gusta 
que sus hijas estén fuera de casa”125. Promover la participación de las jóvenes impli-
cará convencer a sus padres para que les permitan unirse a estos programas, lo que 
podría requerir apoyo financiero del Estado. Su participación también depende de lo 
relevante que resulte el proyecto para la vida de las jóvenes. Algunos proyectos pare-
cen demasiado moldeados por estereotipos de género; por ejemplo, la concepción de 
que las mujeres desean trabajar como peluqueras o hacer manualidades126. Expertos 

 
 
121 Entrevista de Crisis Group, Gabriele Pérez, directora, ES.PE.RE, Culiacán, agosto de 2023.  
122 “Dilemas del estado de excepción en Honduras”, video, Crisis Group, 13 de julio de 2023. Ver 
también el trabajo de la organización Warriors Zulu Nation en Honduras  
123 Ibid.  
124 Algunos estudios han demostrado que la participación de mujeres jóvenes en estos proyectos ha 
promovido la construcción de una paz sostenible en lugares como El Salvador y Ruanda. “A Study 
into the Ways to Better Incorporate Women into Peacebuilding and Conflict Resolution through the 
Implementation of UNSCR 1325”, Democratic Progress Institute, noviembre de 2014.  
125 Entrevista de Crisis Group, trabajadora social para el gobierno del estado de Sonora, 25 de enero 
de 2023.  
126 Entrevista de Crisis Group, Claudia Alarcón, especialista penitenciaria, Ciudad de México, 11 de 
febrero de 2023. Ver también Michelle Dolinar, “Gender Inclusivity & DDR in Colombia: Recom-
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en el asunto le dijeron a Crisis Group que algunas mujeres estaban interesadas en 
educación financiera o formación en habilidades empresariales, pero éstas no eran 
parte de la oferta127.  

Las escuelas también podrían desempeñar un papel vital para ayudar a alejar a 
las niñas de los grupos criminales y reforzar su participación comunitaria128. Progra-
mas de tutorías en coordinación con ONG locales especializadas en prevención del 
delito han funcionado en algunas partes de EE. UU.129. Las escuelas también deben 
intentar coordinarse más estrechamente con otras instituciones públicas y grupos de 
la sociedad civil en sus localidades, especialmente a través de sus programas extra-
curriculares como medio de prevención de la violencia130. El Instituto Nacional de las 
Mujeres, en alianza con la iniciativa de Reconstrucción del Tejido Social de la Secre-
taría de Gobernación, también podría trabajar con la sociedad civil y organizaciones 
comunitarias, especialmente los grupos liderados por mujeres, en la formulación de 
iniciativas para la prevención de la delincuencia en las escuelas131. Para apoyar este 
proyecto, los donantes extranjeros podrían destinar fondos a proyectos dirigidos a 
niñas adolescentes. 

C. Reinserción y reintegración de mujeres encarceladas  

Si bien el objetivo a largo plazo de México debe ser desmantelar los grupos crimina-
les, en el corto plazo el Estado debe abrir caminos para promover la reintegración 
eficaz de las mujeres que abandonan los grupos mientras están en prisión. Una tran-
sición fluida de los programas de reinserción mientras las mujeres aún están en pri-
sión a los programas de reintegración una vez que son liberadas contribuiría en gran 
medida a evitar que las mujeres que han pagado su condena vuelvan a delinquir132.  

En cuanto a lo que podría ayudar a persuadir a las mujeres y jóvenes en prisión a 
abandonar los grupos criminales, existen varios procesos internacionales que pue-
den proporcionar orientación133. Iniciativas en Los Ángeles y Vancouver podrían pro-

 
 
mendations for Achieving Women’s Empowerment and Sustainable Peace”, Global Affairs Review, 
25 de marzo de 2019. 
127 Entrevista de Crisis Group, Maissa Hubert, directora, Equis Justicia Para las Mujeres, Ciudad de 
México, 9 de febrero de 2023. 
128 “A Study into the Ways to Better Incorporate Women into Peacebuilding and Conflict Resolu-
tion through the Implementation of UNSCR 1325”, op. cit. 
129 Corinne David-Ferdon et al, “Youth Violence Prevention Resource for Action: A Compilation of 
the Best Available Evidence”, National Center for Injury Prevention and Control, Centers for Disease 
Control and Prevention, 2016. 
130 Ibid. 
131 Informe de Crisis Group México y sus alcaldes olvidados: gobierno local y la lucha contra el 
crimen, op. cit. 
132 Según la ONU, la reinserción es el proceso de proporcionar servicios básicos para facilitar la des-
movilización. La reintegración es un proceso destinado a la asimilación económica, política y social 
de los exconvictos y sus familias a la sociedad. “Introductory Handbook on the Prevention of Recid-
ivism and the Social Reintegration of Offenders”, Oficina de la ONU contra la Droga y el Delito, 2018. 
133 Irma Specht y Larry Attree, “The Reintegration of Teenage Girls and Young Women”, Interven-
tion, vol. 4, no. 3 (2006); y Luisa María Dietrich-Ortega, “Untapped Resources for Peace: A Com-
parative Study of Women’s Organizations of Guerrilla Ex-combatants in Colombia and El Salva-
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porcionar modelos útiles134. El Programa de Intervención contra Pandillas Femeni-
nas de Vancouver, por ejemplo, asocia a cada mujer con un trabajador social, que la 
acompaña a través de los pasos necesarios para dejar la vida delictiva y reintegrarse 
a la sociedad135.  

Los programas de reintegración más exitosos adoptan enfoques holísticos que 
combinan asistencia legal, atención médica física y mental, apoyo psicológico, edu-
cación y formación laboral, y servicios de recuperación del abuso de sustancias136. 
Estas iniciativas también demuestran la necesidad de proyectos de desarrollo a largo 
plazo en las comunidades donde las mujeres van a reintegrarse137.  

Los enfoques exitosos también tienden a requerir estrategias específicas que 
correspondan a los patrones locales de violencia criminal. Con ese fin, el Estado me-
xicano debe trabajar con los gobiernos municipales para poner en marcha proyectos 
piloto de reintegración que respondan a las dinámicas económicas, sociales y políti-
cas de cada región relevante. El Estado también debe preparar a las mujeres encar-
celadas para hacer su eventual transición a la vida civil y fomentar su participación 
en los programas de desmovilización y reintegración que se ofrecen en las prisiones. 
Garantizar el acceso a servicios básicos en prisión, como atención médica, alimentos 
nutritivos y agua potable, así como educación y formación vocacional que se ajusten 
a las necesidades laborales de la región, deben ser elementos esenciales de un proceso 
de reinserción que comience antes de la liberación. Este proceso es clave para preve-
nir la reincidencia138.  

El gobierno mexicano podría aumentar el acceso a proyectos de educación y em-
pleo para mujeres encarceladas, incluida educación financiera para quienes la nece-
siten. El empleo en prisión debe ir acompañado de derechos laborales garantizados, 
como salarios justos y horarios de trabajo regulares, para evitar que sean explotadas. 

 
 
dor”, en Seema Shekhawat (ed.), Female Combatants in Conflict and Peace. Challenging Gender in 
Violence and Post-conflict Reintegration, (Londres, 2015).  
134 “These inmates are leaving gangs, stripping tattoos for jobs and better lives”, Los Angeles Times, 
4 de marzo de 2022. 
135 “B.C. ‘Exiting’ Program Guides Gangsters to a Better Path”, Vancouver Sun, 15 de enero de 2021. 
136 Reto Rufer, “Disarmament, Demobilisation and Reintegration (DDR): Conceptual Approaches, 
Specific Settings, Practical Experiences”, Geneva Centre for Democratic Control of Armed Forces, 
2005. 
137 Nat Colleta y Robert Muggah, “Context Matters: Interim Stabilisation and Second-Generation 
Approaches to Security Promotion”, Conflict, Security and Development, vol. 9 (2009); y Rose-
marie Aurore Umurerwa, “The Effectiveness of Reintegration of Female Ex-combatants: Rwanda as 
a Case Study”, Universidad de KwaZulu-Natal, julio de 2013.  
138 Investigadores han señalado que las mujeres en prisiones mexicanas enfrentan condiciones más 
duras que los hombres, en parte porque la mayoría de las penitenciarías para mujeres están ubica-
das dentro de cárceles para hombres. Carolina Agoff, Sveinung Sandberg y Gustavo Fondevila, 
“Women Providing and Men Free Riding: Work, Visits and Gender Roles in Mexican Prisons”, op. 
cit. Durante los talleres en las prisiones organizados por Crisis Group, las mujeres comentaron so-
bre la falta de acceso a atención médica, medicamentos, servicios básicos como agua y saneamiento, 
y acceso a formación académica o laboral, ya que estos servicios se encuentran en pabellones de las 
prisiones asignados a los hombres. Llevar a las mujeres a esos espacios requiere seguridad adicional 
que, dada la falta de personal, las prisiones a menudo no pueden proporcionar. La solución en la 
mayoría de las prisiones es mantener a las mujeres encerradas en sus celdas sin acceso a servicios. 
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Un buen ejemplo de este tipo de proyecto se puede encontrar en Aguascalientes (un 
estado en el centro de México) donde el gobierno local estableció un programa de 
empleo para hombres y mujeres en prisión, proporcionándoles formación para 
fabricar pelotas de béisbol en los talleres de la prisión. Como incentivo, el gobierno 
local otorgó becas a los hijos de los reclusos, mientras que a quienes cumplían su 
condena se les dio la oportunidad de trabajar en la fábrica después de su liberación 
como parte del proceso de reintegración139. 

Aunque la Ley Nacional de Ejecución Penal de México establece que todos los 
estados deben proporcionar servicios postpenales a los reclusos, pocos estados los 
ofrecen140. Por ejemplo, sólo ocho estados indicaron tener asignaciones presupuesta-
rias para este tipo de proyectos, y ninguno de los proyectos fue diseñado para abordar 
las necesidades específicas de las mujeres expuestas en este informe141. Por lo tanto, 
estos programas requieren una regulación federal más estricta sobre cómo se dis-
pone del presupuesto penitenciario, incluidos indicadores de gastos desglosados por 
género. 

Al considerar modelos para la reintegración una vez que las mujeres salen de pri-
sión, México podría seguir el ejemplo de la reintegración de combatientes desmo-
vilizados en Colombia, que ha permitido a más de 28 000 excombatientes iniciar 
la transición a la vida civil142. Aunque concebidos en circunstancias muy diferentes, 
Colombia ha apuntado a través de estos esfuerzos a promover el empoderamiento 
de las mujeres mediante la creación de redes de apoyo entre pares, la promoción del 
acceso a servicios de salud sexual y reproductiva y la organización de campañas para 
la desestigmatización de las mujeres que participaron en grupos armados. Estos es-
fuerzos ofrecen un precedente potencialmente útil para México y podrían convertirse 
en parte del programa existente de cooperación en materia de seguridad entre Colom-
bia y México. Colombia podría proporcionar asistencia técnica para el diseño de pro-
yectos piloto de desmovilización y la implementación exitosa de estos programas143.  

El Instituto Nacional de las Mujeres debe crear una red de instituciones, incluyen-
do ONG locales, responsables del diseño, coordinación y supervisión de los progra-
mas de reinserción y reintegración144. Un posible enfoque se ha trazado en Canadá, 
donde el programa nacional Círculos de Apoyo y Responsabilidad ayuda a los excon-

 
 
139 Entrevista de Crisis Group, experto penitenciario, Aguascalientes, marzo de 2023. 
140 El tipo de asistencia disponible varía de un estado a otro, pero suele incluir formación profesional 
y apoyo en la búsqueda de empleo, acceso a microcréditos, apoyo a los reclusos interesados en com-
pletar su escolarización, remisión a albergues y comedores comunitarios y asesoramiento jurídico. 
141 Angela Guerrero, et al., “La reinserción social comunitaria en México: diagnóstico, recomenda-
ciones y rutas de acción”, CEA Justicia Social, 2021.  
142 Casi 30 000 combatientes se desmovilizaron individualmente, además de los que lo hicieron 
colectivamente como parte de procesos de paz más amplios. Para una descripción de las “rutas de 
reintegración” en Colombia, ver “Territorios de Paz: Ruta de Sometimiento Individual a la Justicia 
de Integrantes de Gao”, Alto Comisionado para la Paz, 2021; y “Reseña histórica institucional”, 
Agencia Colombiana para la Reintegración, octubre de 2016.  
143 Dolinar, “Gender Inclusivity & DDR in Colombia: Recommendations for Achieving Women’s 
Empowerment and Sustainable Peace”, op. cit.  
144 “DDR and Former Female Combatants”, Democratic Progress Institute, 2016; y entrevista de 
Crisis Group, Ángela Guerrero, directora, CEA Justicia Social, Ciudad de México, agosto de 2022. 
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victos a reintegrarse a sus comunidades mediante la creación de “círculos” de volun-
tarios. Cada círculo apoya al exrecluso en la gestión de los retos cotidianos y garantiza 
que sea responsable de sus acciones. Este modelo ha reducido la reincidencia y ha 
ayudado a mantener seguras a las comunidades145.  

Los programas de formación y creación de empleo son una parte esencial de cual-
quier esfuerzo de desmovilización y se beneficiarían de una sólida colaboración entre 
los gobiernos federal y local, así como de alianzas con el sector privado. El Estado me-
xicano podría asociarse con organizaciones de la sociedad civil e industrias locales 
para identificar empleos que permitan una transición a una vida más estable des-
pués de salir de prisión. Estos proyectos podrían enfocarse en municipios con un 
alto número de mujeres encarceladas acusadas de pertenecer al crimen organizado, 
como Ciudad Obregón en Sonora. 

México también podría organizar programas que establezcan grupos de apoyo 
dirigidos por profesionales para ayudar a las exreclusas con los desafíos que puedan 
enfrentar, como hacer frente a traumas derivados de la violencia, la estigmatización 
y la discriminación debido a su pasado. Este tipo de programas podrían combatir el 
aislamiento que estas mujeres pueden llegar a sentir y que puede tentarlas a volver 
a la delincuencia146. Para aquellas acusadas de delitos no violentos, México puede 
encontrar ideas útiles en el enfoque escandinavo de justicia restaurativa, que hace 
énfasis en la rehabilitación de los delincuentes a través de la reconciliación con las 
víctimas y la comunidad en general, ofreciendo mediación familiar y comunitaria, 
educación y formación laboral, asesoramiento y terapia, y oportunidades de vivienda 
y empleo147.  

 
 
145 Robin J. Wilson et al., “Circles of Support and Accountability: A Canadian National Replication 
of Outcome Findings”, Sexual Abuse, vol. 21, no. 4 (2009). 
146 Especialistas han señalado la importancia de incorporar en los programas de reintegración pospe-
nitenciaria apoyo psicológico para los traumas causados por la violencia sexual, así como de ofrecer 
oportunidades de educación y formación. Ver O’Neill, “Engaging Women in Disarmament, Demobi-
lisation, and Reintegration (DDR): Insights for Colombia”, op. cit. 
147 Kathleen Daly, “Restorative Justice in Diverse and Unequal Societies”, Law Context: A Socio-
Legal Journal, vol. 167, no. 17 (2000).  
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VII. Conclusión 

En la última década, ha aumentado la participación de las mujeres en el ámbito tra-
dicionalmente dominado por los hombres del crimen organizado mexicano, lo que 
refleja la cada vez más profunda infiltración de estos grupos en la sociedad. Las 
razones por las que hombres y mujeres se unen a los grupos criminales no son com-
pletamente distintas. La pobreza y la desigualdad son factores determinantes, pero 
también la búsqueda de reconocimiento y valoración. La incapacidad del Estado me-
xicano para acabar con la corrupción y las redes de colusión entre funcionarios esta-
tales e intereses criminales también juegan un papel importante: cuando el sistema 
judicial parece estar irremediablemente infiltrado, más personas pueden verse atraí-
das hacia una vida delictiva. Dicho esto, algunos aspectos de la sociedad mexicana 
también hacen que la perspectiva de unirse a un grupo criminal sea cada vez más 
atractiva para las mujeres. Las normas y prácticas patriarcales que aún predominan 
en gran parte de la vida mexicana han llevado (quizás irónicamente) a algunas muje-
res a buscar autonomía, poder y un sentido de comunidad en el crimen organizado, 
incluso mientras estas prácticas también moldean las experiencias de las mujeres al 
interior de estos grupos. 

La creciente participación de las mujeres en la delincuencia es un problema, y no 
sólo para ellas. Causa graves daños a sus familias, especialmente a sus hijos. Tanto la 
normalización de la violencia entre su prole como la precariedad del cuidado infantil 
cuando las mujeres son encarceladas han contribuido a aumentar las tasas de reclu-
tamiento criminal entre estos menores, empujando a las nuevas generaciones a un 
nuevo ciclo de violencia148.  

México lleva mucho tiempo en los titulares por las formas en que las mujeres 
son desaparecidas y asesinadas. Ahora debe actuar con decisión para evitar que más 
niñas y mujeres se vinculen a grupos criminales y apoyarlas cuando abandonen la 
vida criminal. Rehabilitar a las jóvenes en prisiones y centros de tratamiento para el 
abuso de sustancias, así como trabajar para prevenir su reclutamiento a través de 
iniciativas en escuelas y comunidades locales, será crucial para frenar su creciente 
participación en la delincuencia mexicana. Pero para lograr estos objetivos, el Estado, 
las empresas y la sociedad civil tendrán que encontrar formas para ofrecer alternati-
vas económicas, protección y un sentido de dignidad que hasta ahora no han sido parte 
de la vida de muchas mujeres.  

Ciudad de México/Bogotá/Washington/Bruselas,  
28 de noviembre de 2023 

 

 
 
148 Olson, “Familia, niños y delincuencia: La violencia como herencia”, op. cit.; “El impacto social 
de la prisión femenina: Recomendaciones para una política pública en la materia”, op. cit. 
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la, Informe sobre América Latina N°93, 17 de 
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¿Lazos incondicionales? Restaurar las relacio-
nes entre Venezuela y Colombia, Informe so-
bre América Latina N°97, 1 de diciembre de 
2022 

El último recurso de Haití: las pandillas y la 
perspectiva de una intervención extranjera, 
Informe breve sobre América Latina y el Cari-
be N°48, 14 de diciembre de 2022 
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los dilemas de seguridad de Honduras, Infor-
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